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P A L I Q U E
N o es em presa antipatriótica, s ino  tod o  lo 

con trario , sacar á  relu cir lo s  crssos errores 
en q u e  incurren  las persona» o  ue, por uno ú 
otro con cep to , pretenden representar la cien ­
c ia , el ta lento, la cu ltura  de España.

L os extranjeros, aunque n o m u ch o , atien­
den  a lgo  m ás de lo  que  parece á nuestras co­
sas, y  s i ven que  callam os ante los d ispara­
tes que  se dignen  decir  tas personas em pin ­
gorotadas, creerán q u e  toaos som os unos, 
que  estam os con form es y  que  España entera 
responde de los adefesios de sus ilustres, 
pere  equ ivocados p róceresd e  las A cadem ias, 
de la  prensa, etc ., etc.

Cada vez que  un  español, co lo ca d o  en  alto, 
don de los de fuera pueden verle , d ig a  a lgún  
disparate, con viene q u e  otro  español protes­
te. aun que sea m ás hum ilde.

L os alem anes, p or  e jem p lo , p a c :enzudos, 
y *>lgunos de ellos a ficionados 4 España, sue­
len estudiar nuestra len g u a  con  gran  esm ero 
y  aprenderse la  G ram ática y  e l D iccion ario  
con  aplicación  de bened ictino.

¿Q ué d irán , los que  tal sepan, al ver que 
todo un P idal, h ijo  del m arqués fam oso de 
P idal, expresidente de l C ongreso, a cadém i­
co , in au gu re el n u evo  palacio  de los in m or­
tales (eu jetos á desah ucio) con  u na  graciosa  
co lecc ión  de solecism os y  barbarigm os, l la ­
m ando silueta á la  som bra, h ab lan do de som­
bras luminosas y  d ic iend o antidiluviano por 
antediluviano, con  otra porción  de h o rro ­
res?

¡Y  éste, pensarán, es el literato que  tiene 
en su  pod er el p oem a  de M ió Cid!

El Sr. G ener (D . P om peyo) n o |es académ i­
co , pero es literato que  bu lle m u ch o , y  en 
e l extran jero, d on de  suele visitar á las n ota ­
bilidades, le  con ocen  bien. Pues el S r. G e -  
n er, n o  só lo  escribe m u y m al en  castellano, 
y  eso á propósito, para curarnos del raquitis­
m o gram atical, s ino que  nos m ira de arriba 
abajo  á  los  que  defendem os la  retórica, la  
crítica , y  á  Zola  y  á  Tolstoi y  á  W a g n er y  4 
B ourget, e tc ., e tc .; y  n o sólo esto, s ino que 
co n  la gran  autoridad que  le da  el n o querer 
ser gracioso  n i saber gram ática , va y  dice: 
de limnia re scibili. con  lo  que  prueba  que  
tam bién  los latinos eran raquíticos y  nay 
que  darles e l h igado  de bacalao de las con ­
cord ancias, no de E scocia , s ino de V izcaya. 
Y  n o  pára ahí, s ino  que habla  estampar la 
p in tu ra , y  de beber absente, y  d ice  que  nos 
obsede no se qué.

A s í se p roduce  cu an d o no se le  entiende; 
pero cu ando h ab la  claro afirm a, m u y serio, 
que  G ogo l declaró él mismo que  había im ita­
do á C ervantes en E l Idiota. Y  com o ustedes 
«aben , E l Idiota n o  lo  escrib ió  G og o l, sino 
D ostoiew ski; de m od o  que  el Sr. G ener no 
lia pod ido  leer en G ogo l lo  que afirm a dos 
veces haber le íd o : que  G ogo l declara haber 
im itado á Cervantes en E l Idiota.

L o que  prueba  esto es que G ener n o con o­
ce  bien  ni & G og o l n i á D ostoiew ski; lo  cual 
no le  im pide declararles enfermizos á uno y  
otro.

*• *
Tam bién  m i am igo B urell, que  es un  pe 

riod ista  m u y d istin g u id o , y al cual, sin duda, 
leerán en el extran jero, afirma por d os  veces 
en un  m ism o artícu lo , que  F laubért acaso se 
propuso encontrarle al m isticism o de San 
A n ton io  una causa  puram ente fis io lógica , y  
le  censura, p orqu e , d ice  B urell, en estos 
asuntos vale m ás n o proponerse probar nada, 
pues hay en ellos m u ch o  de m isterioso. Esto 
ú ltim o es verdad, y  la  ten den cia  de B urell, á 
m i ju ic io , excelen te; pero  lo  q u e  no es verdad 
es que  Flaubért se naya propuesto lo  que  
B u rd l d ice  en el lib ro  á que  éste se refiere, y  
si quiere convencerse de ello  n o tiene m ss 
que  leer  ese lib ro . D el con texto  parece ded u ­
cirse que  B urell h a  le íd o  la  obra de Flaubért 
que  ju e g a ; pero no hay tal cosa , p orqu e ni 
siqu iera  sabe cóm o se llam a. P or d os  veces 
cita  el periodista  Las tentaciones de San Anto­
nio, y  F laubért no ha escrito nada que se llame 
así.

*¥ ¥
Otra persona ilustre , con ocid ís im a  fuera 

d e  E spaña, que  v e  su3 obras traducidas á 
m u ch os  idiom as, escribe fideicomisario por de­
positario. y  Huma lápidas a unas lám inas ó  n o 
sé qué  ducum entos y  prestatario á uno que 
presta, s iendo así que  si adm itim os que  en 
españ ol haya prestatarios, serán aquellos á 
qu ien es se presta: la  A cadem ia  no adm ite 
prestatario, ta l vez porque cree , y  n o va  des­
cam inada, que  con  m u  uatario tiene ba tan - 
tc . En lo  que  hace m al la A cadem ia  es en 
asegurar que el mutuo en R om a n o  adm itía 
intereses. D istin go, padr* D om in go .

C uando vem os á publicistas ilustres, ara 
d ém icos  y  A cadem ias decir cosas com o tedas 
esas, hacem os perfectam ente en advertir á 
lo s  extranjeros aquello de ¡tío, y o  n o he sido! 

** *
En cam bio , es un  p 'a cer  que  debe p rocu ­

rarse tod o  español que  escrioa  para el pú b li­
co , el de propalar la fam a de los hom bres 
em inentes q u e  honran á la  patria haciéndose 
alabar con ju s tic ia  en el extranjero.

Con orgu llo , con  delicia , h e leído cuanto 
he p od id o  de lo  m u ch o  bueno que  fuera de 
casa  se ha escrito en elog io  de nuestro com ­
patriota  el Sr. R am ón y Cajal. E l n úm ero del 
i ó  de M arzo ú ltim o de la  fam osa Rem e geni- 
rale des sciences purés et appliquees, que  dirige 
L u is  O livier, p u b lica  en lugar de preferencia 
la  fam osa lectura  de nuestro célebre com pa­
tr iota  a je rca  de «Las nuevas ideas sobre la 
estructura del sistem a n ervioso». A com p a­
ñan á tan interesante, y  realm ente cv’nHflco, 
tra b s jo , m u ch os v m uy expresivos grabados 
q u e  los  editores R einw ald y  C om pañía han 
ten ido la  am abilidad de prestar á la revísta. 
T a l;8 figuras, añade la  redacción , están des­
lucidas á una obra del ilustre histólogo, libro 
que  aparecerá en breve.

i Viendc fsa s  figu.’- HS y  leyen do  al sab io  es­
pañol se aprende mu. e£ 0 ¿ j g  acerca  de los 
nervios <¡ue oyen do a  |og positivistas de ca ­
rrera abreviada l'a n u ir  n erv io -o , h istérico , 
lo co  i  todo b ich o  V iviente. Y  se aprenda 
tam biéa  que  á  e8§§<-literatos-mélicos que ha­
blan  d ^ lo s  nervios eom o si lo s  hubieran pa­
rid o, 1, f — l í o s  se les  antojan  gan glios; y  que 
la <úenv./á"ferdadera n o se cree en el caso to ­
dav ía  de aplicar Ies trabajos de los R . Cajal, 
D eiters, C erlach , G o lg i, H is, etc ., etc ., á las 
relaciones de ia m éd u la  con  el arte de hacer 
ó  n o  hacer redondillas. V am os, que  n o está 
dem ostrado que  e l q u e  escribe con  propiedad 
y  corrección  tenga, sin m ás que  por esto, 
h ech os  una lástim a el cord ón  de G oll ó  la 
co lu m n a  de C larke. (E n  el s ig lo  de l telégrafo 
y  de las revistas barata’ , se  hace u n o  un sa­
bio moderno en un p eriqu ete .)

*¥ ¥
Y  ahora viene la  m ás negra.
E nrique H arrise es un fecu n d ís im o y  m uy 

erudito p u b lic is ta  norteam ericano que” se ha 
hecho  ce lebre  por sus m últip les estudios re­
la tivos  á  C olón y  cu anto se relaciona con  el 
descu b rim ien to 'd e  A m érica . D ocenas de li­
bros, sin exagerar, ha  consagrado, y  sigu e  
con sagrando, á los asuntos co lom b in os . Con 
m otivo  del cen tenario  de l descubrim iento , 
Harrise se en redó en p olém icas m ás ó  m enos 
vivas eon varios escritores españoles, a lgunos 
d e  e llos  de la  A cadem ia  de la  H istoria.

L os  de acá trataron bastante m al al ilustre 
n oiteam ericano , y  é s 'e , que  n o se m uerde la 
len gu a , consagra  ahora tod o  un  tom o de sus 
«O pere m inora» á dem ostrar que  la  A ca d e - 
dem ia d*i la H istoria  de España h a  p u blicado 
u na  Bibliografía colombina q u e  es, n o un cien  
pies, s ino  un millón de pies... pero sin  pies ni 
cabeza.

El libro , de H arrise, im preso en París hace

Í>oc8S sem anas, se titu la Christnphe Colomb et 
es A cad miciens espagnoh, y  consta de m ás de 

150 páginas, en que  apenas caben lo s  dispa­
rates que  han d icho nuestros académ icos y  
les  ch istes que  á H arrise se le  ocurren  con 
m otiv o  de esos disparates.

L os  que  salen peor parados son el Sr. D uro, 
que  m u y duro necesita ser para re s is tir lo s  
go lp es  contundente* de Harrise (qu ien  le 
ech a  á la cabezs tod a  una b ib lioteca , com o 
lo s  estudiantes de Llamada y  tropa)-, y  el fa­
m oso F ab ié  q u e  está divino en m anos del eru ­
d ito  y  gran satírico norteam ericano.

Por de pronto, sepa M. H arrise q u e  nos­
otros  n o  respondem os de F abié; que  los echa­
m os  á  las fieras sin n ingú n  inconven iente.

¡B ueno fuera qu^ España tuviese  que  son ­
rojarse p orqu e  F'abié sea académ ico en ara­
bos efectos y  se m eta en honduras eruditas! 
P or m u ch o  q u e  H arrise se ría de la cien cia  
de F abié, m ás nos reim os nosotros.

L a  A cadem ia  tenía el en cargo  de escribir 
una  b ib liogra fía  que  fuese Enumeración de li­
bros y  documentos concernientes á Cristóbal Co­
lón y sus viajes. A sí lo  d ice  ella.

P ues allá van  a lgu nos botones bibliográficos 
de la  tal en um eración . En otra parte anali­
zaré m ás detenidam ente el l.b ro  de Harrise. 
H e aquí u na  obra  relativa á  C o lín  y  á sus 
via jes:

Julio Cesar.— Poema de Colón.
¿Q ué J u lio  Cesar es ése?— El de R om a uo 

pu ede  ser.— ¿Cóm o h a  de ser ése, si cuando 
C olón  n ació  Cesar ya llevaba q u in ce  sig los  
de d ifu nto? P ues por eso d ig o  que  n o  puede 
ser.

Gesner.—E l primer navegante.
Pero ¿qué tiene que  ver el id ilio  del poeta 

su izo co n  C olón? C olón ... n o  fué el prim er 
navegante, ni el segu n d o, n i el tercero ...

L a  A cad em ia  prom ete concretarse á Colón 
y sus viajes, y  d s  los 707 artículos destinados 
á  documentos, la m itad, y  m ás, no se refieren 
n i á C olón  ni á sus viajes, s ino  á los via jes de 
L ep e , L a  Cosa, V esp u cio , etc.

Los académ icos citan  com o inéditos m u ch os 
docum entos que  están pu blicados en co le c ­
c ion es que  e llos  tienen  á la  vista, que  ellos 
m ism os describen  com o si los  hubieran  leído. 
F ab ié , que  declara que  nadie leyó  b ien  al

Íladre Las Casas hasta que  él se d ig n ó  hacer- 
o , c ita  com o inéditos docum entos que están 

pu b licad os  en las obras del padre Las Casas... 
¡H ay que  ver á  H arrise reírse de F abié con 
este m otivo! H ay una céd u la  de 27 de S e p ­
tiem bre de 1501 que  los  académ icos dan c o ­
m o in éd ita ... después de haberla  dado com o 
p u blicada ; y  lo  está, en e fecto , en E l Códice 
diplomático, en Navarrete y  en los  Documentos 
inéditos de Indias.

L os  académ icos dan por inéditos los  Anales 
de la Cartuja de las Cuevas, pu b licados por 
H arriie  en 1878.

L os  académ icos dedican  m uchas páginas 
á  enum erar los  artícu los d e  revista en que 
se habla  de las obras d s  esos m ism os acadé­
m ico s  consagradas á C olón .. y  en cam bio  
om iten  la carta que Colón escrib ió  desde La 
Española en  E aero de 1495... y  otros nueve 
docum entos de C olón  m ism o, ó  que  á él se 
deben por a lgún  con cep to , tod os  m u y in te ­
resantes, m u ch o  m ás interesantes que  los 
bom bos que  le  haya dado á D u ro ... M ogu el, 
por e jem plo.

A  u na  Briolanjn M uñoz le llam a la  A cade­
m ia , p orqu e sí. V iolante. D onde d ice  Bar­
to lom é C olin , la A cadem ia  lee  C olón .

Otra n oticia  académ ica supone á  C olón  ha­
cien do un v ia je  á R om a... Pero d e jo  el ca u í-  
tu lo  de las i a exactitudes que  ocupa  en H a ­
rrise m u ch as páginas.

A q u í advertire que  el lib ro  académ ico tie ­
ne c ien tos d e  erratas... y  en la Je de ídem , 
sólo expresan treinta y  tantas... en  las cuales 
se com eten  erratas otra vez.

U na bibliografía en q u e  se enum era las 
obras relativas á f 'o ló n  y  sus viajes, ya se 
sabe que  d eb e  com pren der obras q u e  existen , 
q u e  se pueden  consu ltar... pues n o señor; los 
académ icos com prenden  en su M bliogratía  
obras que  a lgu ien  pensó escrib ir, v otras de 
que  nadie saoe que  existan , n i la  m ism a A ca ­
dem ia.

A sí, en la  pág ina  201 se habla de una h is ­
toria  escrita por C olón  «en  form a d e  los Co­
m entarios de Ju lio  Cesar», y  de u na  descrip ­
c ió n  d ía  por día, de su  prim er viaje. ¿D ónde 
está eso?

Las m ism as obras las cita  la  A cadem ia  va­
rias veces co n  u om brts  d iferentes, ciando a 
entender que eon diferentes.

A  veces con vierten  en dot obras lo  que  es 
u na  sola , pero  le  reparten  e l títu lo  en dos li­
b ros  fantásticos.

Y  d ice  H arrise: «es la  m u ltip licación  m ila­
g rosa  de los  panes y  lo s  peces  aplicada á la 
b ib liogra fía .»

Y  ahora un  co lm o . A l m ism o H arrise, á 
qu ien  tanto desprecian  D uro y  F ab ié , le atri­
buyen , después de cita r d os  v eces ,com o  dife­
rentes obras, un m ism o libro  de l n orteam e­
rican o , le  a tribu yen ... otras d os  obras y  una 
ed ic ión  h echa  en V a len cia ... que  H arrise no 
ha  visto en su vida.

La A cadem ia  cito  obras d e  autores que  
nun ca  han existido.

En esta bibliografía de C olón  y  sus viajes, 
se habla de los viajes de los budistas en el 
s ig lo  v  (?), de via jes de 1870, de los  viajes 
de irlandeses y  frisones, y  de varias h isto ­
rias, desde la  creación  del m u n d o , de diez 
países, cu ya  existencia  n o éospechó C olón 
siquiera.

«C arey and Lea.— A  M em oir o f  Sebastián 
Cabot.»

Esto d ice  la  A cadem ia , dando á  entender

3ue un Carey and Lea escrib ió  a lgo  acerca 
e  o ló n ... Pues b ien ; el libro  de que  se tra ­

ta  n o se refiere á  C olon , y  está escrito  por 
B iddle, y . . .  Carey and L ea ... son los edi­
tores.

Y  luego:
«Carey and Lea.— T h e G eograph y , H is -  

t o r y . . . » '
Es decir, otra vez lo s  editores com o au­

tores.
*¡Ils ne veulentpas en demordreJ», añade H a­

rrise.
¡Qué vergüen za ... s i F abié n o fuera  Fabié!
Por n o saber in g lés  F abié y  su  gen te , co lo ­

can  entre los anón im os el d icc ion a rio  de R i-  
p ley y  D añe, v la en cic lop ed ia  de L ieber.

Y  por n o saoer alem án le cu elgan  á un se­
ñ or  G e M ch  nada m eno* que  esto: « Zeitschrift 
der GesellscKaft fur E'dukundezu Berlín, 1887.»

« iCommenl. á lui tout seuVh, d ice  Harrasi.
«P . 337. N .° 163.— A n on im o .— R evue criti­

q u e .— París. En e l núm ero del 18 de Ju n io  de 
1883, d ice  q u e  C olón  era c . 'is o .»

M . H arrisa, b a jo  su firm a, d ice  en ese lu ­
ga r precisam ente tod o  lo  contrario.

Otro co lm o :
«S w en d en b org .— Der geistige Colombus.»
Es decir , que  el Colón espirüval, una obra 

espiritista  de l fam oso v ision ario , es u na  his­
toria  de Colón .

O tro... colmísimo...
«L eti.— H istoria gen ebrin a  ó  sea Storia 

della  citta  d i G eneva.»
A q u í la A cadem ia  parece un trad uctor de 

folletines. V ió  Gcneva y  lo  tom ó  p or  Genes, 
esto es, G inebra  p or  G énova; y  com o C olón 
era g e n ov és ... supone q u e  una h istoria  d e ... 
G inebra hablará ae C olón .

«A n ó n im o .— A n ecdotes espegnnles et por­
tu gu eses  depuis 1‘ origen e  de la  N ation  ju s -  
q u ‘ á nos jou rs .»

¿Está ahí la h istoria  de l huevo de C olón?—  
p r e g m t a  Harrise.

«P . 3 2 0 .- N . °  12.— A n ón im o.— A lb u m  u n i­
versal. C ontiene lo  m ejor, m ás útil é indis­
pensable  de l saber h u o ia n o .»

Y  se dirá la A ca d em ia ... u n  á lbu m  que 
h ab la  de lo  m e jo r ... hablará  de C olón , de 
fijo .

P or ú ltim o: p orq u e  a lgu na  vez he d e  aca­
bar; la A cadem ia  co lo ca  entre las fuentes 
para  estudiar la  vida de C olón  un  tratado de 
«V a ron es ilu stres» ,., tod os  anteriores al Cris­
tian ism o; y  otro  de «H om bres  cé lebres»... del 
s ig lo  x v n .

E xcu so decir  q u e  lo s  disparates apuntados 
n o  son  la  m ilésim a  parte de les q u e  H  arrisa 
n o s  señala.

Y  nada he d ich o  de lo s  delitos de om isión , 
q u e  son in n u m erables...

A sí traba ja  la A cadem ia  de la H istoria, 
q u e  hace p ocos  d ias n o quiso declarar obra 
útil un con cien zu d o  traba jo  de un profesor 
de H istoria ... que  le  p on ía  peros al Sr. C áno­
vas; á ese Sr. Cánovas q u e  n o  sabe en  qué 
año  tuvo Cortes F elipe IV  en Zaragoza.

CLARÍN.

La prim era parte de la  sesión  de ayer en el 
C ongreso tuvo la an im ación  y  la  trascenden­
c ia  propias de los gran des debat-s , p e se á  los 
reparos ó  á  la in d iferencia  de a lgu nos diarios 
de la  noche.

E l Sr. Salm erón qu iso  saber si e l G obierno 
aprobaba la  con d u cta  de l gobern ador de Bar­
celon a  en cu anto á la  p roh ib ic ión  del anun­
c io  de un  meeting con tra  el c lerica lism o rei­
nante, y  com o qu iera  qne  las exp licacion es 
fuesen  hsrto  am biguas, h ubo de pronunciar 
elocuentísim as palabras en favor de la  lib er­
tad  de con ciencia .

N o  querem os a b o n d ir  en el asunto hasta 
ver  s i  en el Diario Ofieial de Sesiones figuran 
con cep tos  que  hem os creíd o o ír  y  de los cua­
les parece deducirse nada m enos q u e  cierta 
ten d en cia  á la previa censura. Pero hem os 
de declarar p or  lo  pronto que, á  nuestro h u ­
m ilde  entender, el Sr. S lin erón  estaba en lo  
cierto  y  en  lo  firm e.

V am os, en efecto, cam ino de una reacción , 
y  aún puede decirse que  estam os ya dentro 
d e  ella.

N uestros partidos m on árqu icos, y  tam bién  
a lgunas d istinguidas personalidades de los

fiartidos republicanos han coadyuvad o á ese 
astim oso retroceso, por alardear de buen  

g u sto  ó  d e  gubernainentalism o las segundas, 
y  por creer lo s  prim eros que, halagando el 
fanatism o n aciona l en todas sus exteriorida­
des obtendrán la benevolencia  de l Papa, y  su 
ayuda para transform ar en obedien tes dinás­
t ico s  á  lo s  adversarios de la  dinastía.

Las con secuen cias de tal reacción , fáciles

son d e  prever, y  van  siendo cada día m ás d i­
fíc iles  ue evitar.

Todas las lioertades conquistadas tras tan ­
tos «ñ o s  d e  lu ch a , descansan en la  libertad 
de con c ien c ia . A n u la d a  ésta, v iene á tierra 
toda la obra de los liberales, y  es bien  triste 
que después de haber llegad o  nuestra socie­
dad y nuestra p o lítica  á térm in os tan  fav o­
rables, q u e  hasta se hablaba para fecha  no 
m u y lejana d e  sup rim ir los  program as p o lí ­
t icos , p or  haberlos hecho  innecesarios el d is ­
frute de todos los  derechos, volvam os de n u e ­
vo á entrever la necesidad de em rren d er n ue­
vas cam pañas, á fin de salvar la  libertad re­
lig iosa . casi perdida en m anos d é lo s  m ism os

2ue habiéndola  con qu istad o, ó  n o han sabido 
n o h an  querido defenderla.
Otra con secu en cia  m ás funesta para la  na 

c ión , en las actuales circunstancias, habrá 
de resultar de sem ejantes prem isas.

C onvertida de n uevo la  actividad de la  de­
m ocracia  y  nuestra energía  socia l, á  la  an ti­
g u a  lucha, abandonarem os ls  defensa de los 
intereses m ateriales, que  ahora necesitan 
gran des cu idados, y  la  atención v  el estudio 
que  al presente se d ed ica  a l desarrollo de la 
riqueza nacional, se trocarán por el pasado 
descu ido , ú n ica  causa del em pobrecim iento 
y  la crisis  q u e  tod os  lam entam os.

M editen nuestros partidos, y  especia lm en ­
te  el G ob iern o , si pueden y  deben cargar con  
la  responsabilidad de tam añas con tin gen ­
cias.

Bien practicada la tolerancia  relig iosa  que  
en la  constitución  se establece, hubiera  basta­
do para tranquilizar las con cien cias  y  relati­
va satisfacción  de la  dem ocracia ; in terp reta ­
do cu a l hoy se interpreta e l art. 11, n o que­
da  otro  rem edio s ino trabajar y  guerrear con  
tanto b río  y  ardor tan im placab le  com o an­
tes de 1869 basta ver consignada y  recon oci­
da en el C ódigo fundam ental la  libertad  de 
cu ltos.

S e n a d o
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A brese á las 1 res, b a jo  la presidencia  del 
señor m arqués de ia Habana.

E l Sr. M ontejo R ob ledo  apoya una p rop o ­
s ición  de ley para que  puedan ser senadores 
los q u e  ya lo  hayan sido en tres Cortes ante­
riores y acrediten renta d e  7.500 pesetas.

El Sr. B osch  y  F ustegueras [p ide que  se 
cu ente el núm ero de senadores preseates, y 
verificado, resulta q u e  n o  es suficiente para 
la  tom a  en consideración .

11 Sr. Pando p id «  datos acerca d e  la c a f e ­
tera en proyecto  á G ibraltar, y  llam a la aten­
ción  sobre las desgracias que  ocasiona el tran­
vía  de vapor de V allecas.

El señor arzobispo de Santiago insiste en 
que  debe proporcionarse a lgún  recurso para 
la reparación  de los  tem plos de Santa L ucía  
y  de la C olegiata en la C oruña, pues otros 
tem plos son  favorecidos s i se interesa n lgún 
personaje p o lítico  p or  ellos.

El señor m arqués de M uros después de 
oirse la  v oz  «orden  de l d ía »  dada por el p r e ­
s iden te, prorrum pe en gritos  destem plados 
qu ejánd ose de que  n o hayan contestado al 
señor arzobispo n i la Mesa n i el G obierno, 
en tales térm inos, q u e  le  propina  una opor­
tu n a  am onestación  e l señor m arqués de la 
H abana, el cu a l añade, que  siendo el d iscu r­
so de l prelado con testación  á otro de l m in is ­
tro, n o  h a  lugar á q u e  nadie le  conteste, 
puesto que  n o  pregunta  n i ru ega  nada.

Se aprueban varios d ictám enes con ced ien ­
do sup lem en tos de créd itos al presupuesto de 
O b ligacion es  m inisteriales; otros sobre c a ­
rreteras, y  defin itivam ente el ferrocarril de 
M adrid á Santander.

Entrase en  la  d iscu sión  del bilí de in d em ­
nidad con su m iendo segu ndo tu rn o en contra  
e l Sr. D urán  y Bas.

C om bate los  con ven ios  v igen tes com o 
inspirados en p rincip ios librecam bistas, y 
afirma que  para toda reform a arancelaria se 
debe apreciar e l estado d e  la  p rodu cción  y el 
desarrollo de las industr.as.

Señala aquellas causas principales de la s í 
tu ación  decadente en que  se encuentran  la 
p rodu cción  y  e l m ovim iento m ercantil de 
nuestro país, atribuyéndola á falta de educa-
c .ó n  industrial en  lo s  obreros, á los  efectos 
de las guerras civ iles y  á la  in flu encia  que  
e jerce  el anarquism o retrayendo á las perso­
nas p u d ie n te ' de d istracciones y  gastos que  
favorezcan e l con su m o, y  par tanto la p ro ­
d u cc ión  y  e l com ercio .

E l S r. Abarzuza, presidente de la com isión , 
in d ica  que  oportunam ente se hará carg  > de 
todas las observaciones hechas para com batir 
e l d ictam en , y  de paso m anifiesta que el pro­
teccionismo es u na  palabra vaga  que  nada 
sign ifica , pues proteccion ista  es el E sta fo , 
toda  vez que  v ig ila  y protege p or  ifcual todos 
los  intereses, lo  m ism o los de ia  p rodu cción  
q u e  los del com ercio  y  la  industria. (A p roba ­
ción .)

E l señor m arqués de Barzanallana contesta 
a lgunas alusiones de l señor m in istro  d e  E s­
tado en sesiones anteriores, y  m anifiesta que 
si la  com isión  de Tratados acordó abrir in for­
m ación  pú b lica , fué  porqu e lo  creyó absolu ­
tam ente necesario, y  que  cu m p lirá  este deber 
sin  q u e  pueda m odificarlo n iu gu n a  presión  
ni in flu encia  de n in gu n a  clase.

Ellár. M aluqueríD . E duardo) habla para alu- 
siouesjdel Sr. Duran y  Bas, haciendo constar 
q u e  él, aunque liberal durante toda  su  vida, 
está en con tra  de I03 Tratados y  es in d ep en ­
d ien te  en el terreno econ óm ico . L ee  el te le ­
gram a de los electores de G racia al Sr. S a l­
m erón  que  han publicado los periód icos. El 
señor presidente le  advierte que  eatá fuera 
de la  d iscu sión , y  el orador replica:

C uando tantos d ías se hau ocupado para 
hablar de las cam pañas de V alencia , b ien  
puede perm itírsem e q u e  m e extienda algo en 
beneficio del país.

R u ega  á  lo s  m in istros que  se enteren  de 
las in form aciones que  se practican  ante la 
com is ión , y  rectifiquen  lo  rectificable  da  los
Tratados.

E l señor du q u e  de V eragua rectifica  afir­
m aciones de los Sres. D urán y  Barzanallana, 
sobre la com isión  de Tratados, lam entanao 
que  se anticipen  debates sobre  dictám enes y 
gestiones de la citada com isión .

A segu ra  q u e  tod o  será depurado oportuna­
m en te ante la  Cámara.

til Sr. G arcía  Barzanallana insiste en cen­
surar que  el m in istro  d eH acein da  haya d icho  
en la otra Cám ara que  la com isión  ae Trata­
d os  está realizando una in form ación  inútil.

E l m in istro  de H acienda n iega  q u e  haya 
h ech o  tal afirm ación , y  defiende su  conducta 
co m o  presidente q u e  fué de la com isión  del 
m inisterio.

D ice  que  se p id ió  la in form ación  al señor 
Chávarri p or  m ed io  del secretario de la co­
m isión , y  que  esto, en tod o  caso , es una 
cu estión  entre la  m ism a y  el Sr. Chávarri, 
que  en nada in flu ye para e l Tratado con 
A lem ania  n i interesa á  n ad ie  m ás. (Inte­
rrupciones. V uelve á presid ir el m arques de 
la  H abana y  llam a al orden .)

E l Sr. Chávarri, contestando las varias 
a lusiones que se le habían h echo, m anifies­
ta  que  la iu lorm ación  se acordó, n o porque 
él lo  indicara, s ino p orqu e lo  pedían  las Cá­
m aras de C om ercio  y  I03 cen tros industria ­
les, y  afirm a que  es un error ó  u na  in exa cti­
tud lo  que  aparece en la in form ación  com o 
in form ado por él.

Insiste m u ch o  en que  el Tratado con  A le­
m an ia  es rem atadam ente m alo.

E l señor m arqués de M ochales insiste, c o ­
m o  el Sr. Barzanallana, en que  la in form a­
c ió n  era necesaria.

C ensura los cargos form ulados por el Go­
b ierno en e l C ongreso m ás ó  m enos directa­
m en te , ocupándose de los  actos de la  com i­
sión  de Tratados.

E l m inistro de H acienda insiste en que  n o 
se han form ulado tales cargos.

Q ueda term inado este incidente.
E l S r. O liva con su m e e l segu n d o tu rn o en 

pro del d ictam en , im pugnan do los  razona­
m ientos de l Sr. D urán y  Bas, y  especia lm en ­
te la con du cta  de l partido con servador en la 
cu estión  de Tratados.

Se suspende el debate y  se levanta la  s e ­
sión  á  las siete m en os cuarto.

C o n g r e s o
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E m pezó á  las dos y  m edia, presid ida p or  el 
m arqués de la V eg a  de A r m ijo , y  co n  asis­
ten cia  en el banco azul de los m in istros de 
G racia y  Justicia , Ultramar, F om ento, G ue­
rra y  G obernación .

Usan de la palabra  los  Sres. H enestrosa y  
m arqués d s  F igueroa , para apoyar p rop os i­
cion es de ley o e  interés loca l, y  e l S r. S a n - 
ch íz apoya otra p id iendo se con ced a  á los  
m éd icos  m ilitares opción  á la  cruz d e  San 
H erm enegildo.

E l m inistro de la  G uerra  d ice  que  acepta  
esa proposición .

E l Sr. Bores pide se resuelva  un  recurso 
d e  alzada que  obra  en p od er del m in istro  de 
la  G obernación , sobre la suspensión  de los 
diputados provinciales y  con ce ja les  de Má­
laga.

E l Sr. A gu ilera  contesta defendiendo la 
con d u cta  del gobernador de M álaga, y  ofre ­
ce  resolver ese expediente.

E l Sr. B ergam ln ca lifica  de arbitraria la 
con d u cta  de l gobernador* m en cion ado, y  lo 
defiende e l Sr. Laá.

E l Sr. B ores rectifica, d ic ien d o  que  e l g o ­
bernador ha faltado al a rticu lo  138 de la  ley

Íirovincia l, y  se extraña que  e l S r. Laá haga 
a defensa de qu ien  ha faltado á los  p recep ­

tos legales.
E l Sr. Laá d ice  que  antes de form ar ju ic io  

sobre ese asunto, debe esperarse q u e  se re­
suelva el expediente en tram itación .

E l m inistro de la G obernación  d ice  que  los 
diputados provinciales suspensos, s i n o han 
sido procesados cu ando hayan transcurrido 
sesenta días, pueden tom ar posesión  de sus 
cargos, in curriendo en responsabilidad los 
que  im pidan  este trám ite.

El Sr. Fernández B lanco pide se persiga al 
m atador del secretario de l A yu n tam ien to  de 
Herrera de l D uque, á lo  que  con testa  satis­
factoriam ente el m inistro ae G racia  y  Justi­
cia , añadiendo que  tiene pensam iento da 
restablecer 50 ju zgad os  de lo s  87 su p ri­
m idos.

El Sr. B u llón , después de fe licitar al m i­
n istro de la G obernación  p or  e l restableci­
m iento de la  d irecci in  de B eneficencia  y  Sa­
nidad y  p or  e l aum ento de p o licía  en a lgu  • 
ñas provincias, censura á otros m inistros, 
que, según  voz pú b lica , han aum entado s is 
presupuestos parciales, cuando para cu m p lir  
e l program a del partido liberal deben  na­
cerse  econom ías.

E l m inistro de G racia y  Justicia  contesta

Jue lo  d icho p or  el Sr. B u llón  n o  tien e  fu n - 
am eato.

L a  l i b e r t a d  d e  c o n c i e n c i a
El S r. Salm erón pregunta  con  q u é  m otiv0 

se ha proh ib id o  en Barcelona se dje en lo8 
s itios p ú blicos una a locu cion  de les  lib re ­
pensadores.

E lm in is t r o d e la  G obernación  contesta que 
falta  saber si el autor de esa a locu ción  
cu m p lió  con  lo ordenado p or  la ley de p o li­
c ía  de im prenta.

Por o t .a  parte— dijo— en B arcelona están 
en  suspenso las garantías con stitucion a les, 
y , por ú ltim o, en esa a locu ción  se ataca á  las 
autoridades religiosas, d ic iend o q u e  lo s  frai­
les y  las^monjas se apoderan de lo s  bienes del 
p u eb lo . Esto n o puede consentirse. (A p lau ­
sos fusiom stas y  conservadores. L os  repu ­
b lican os protestan).

E l Sr. Salm erón d ice  q u e  se cu m p lieron  
tod os  los requ isitos de la ley, y  n o tiene e x ­
p lica c ión  la m edida adoptada p or  e l gober­
nador de B arcelona, y  anuncia  una in terpe­
la ción  sobre e l particu lar.

Aseguró que  un catedrático de G ranada ha
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í id o  víctim a de un atropello , que  n o se h n -  ! 
bit ra c  ir etír1"  cn les 1i< m ¡ es de m ayor e s -  j 

cu ran lis in o . (R um oree.)
T í jn  ii¡6  ¡ ic ie r d o  respeto para la libertad 

«ie cor ciencia .
El n in s t r o  de la G tbern ación  dice q u e  en 

la m encionada (lo cu c ión  te es 'a irp an  \erda- 
deraf ca lim riB P . (G lan d es protestas en  la 
m ím r ía  re j ublicana.)

El Sr. Sa’m erón . Protesto de esas palabras.
El G obierno no puede hablar de calum nias. 
(R um ores.)

El señ or m 'nÍFtro de la  G obernación : Sí, 
ca lum nias, p orqu e se ofenden  á instituciones 
relig iosas d ig ra s  de refpeto.

R ecuerda que siendo je fe  del G obierno el 
Sr. SaimprOD. y gobern ad ' r civil el Sr. A g u i­
lera, en  Sevilla , c o n  «plausos d e  m on á rq u i- 
c e s  j  rep u b 'ican os , y  sin que  n«-die creypra 
que se trataba d »  trabajrs jesu íticos, co locó  
en el cam posanto la  erOz que  había sido h o­
llaba  p or  los rep u b lica ros  r i jo s .

E ntonces, el Sr. Salm erón fué e log iad  ' por 
su  con d u cta  en érgica  y  patriótica , porqu e 
hai-ÍH respetar las creencias setígjq.-as de la 
in m fn sa  m ayoría de lo* eftpaflotw 

T e 'm in a  a se g u r a n d o . que  el G ob jern o 
aprueba la con d u cta  del gobern ador de B a r- 
c p l - ' i n - » .  '  *  * a M U ¡

E! Sr. Salm erón d ice  qtie, efectivam ente, 
el Sr A gu ilera  sirvió- ta lm e n te  a! G obierno 
rep ub lican o  en m om entos de p r i ’ gro  para el 
p s 'S . Es de creer que  seguiría á sus órdenes, 
si otra 'h u b iera  sido  la  su e r 'e  de la república  

Pregunta si en circunstancias norm ales 
aprobaría el G obierno la  con d u cta  de l preci­
tado gobern ador.

E! señor m in istro  dc la  G obernación  d ice  
que  n un ca  se h ub iera  perm itido la a locu ción  
en a form a en q u e  está redactada.

N o p od em os permitvr que se falte á  las 
creencias católicas del p u eb lo  español.

El Sr. Salm erón rep lica  qne de las palabras

...¿Q ué civ ilización  o frecem os al im perio j 
de M arruec f?  P resid iarios y  frailes.

Frailes, para recordarles las lu chas entre j 
la Cruz y ei le lam .

Presidiarios, lo  m ás abyecto de nuestra so - j

® B< J ~ - - - > . ;  reacia  de lrrd  B ow eu . Ingresará, pues, en la 
I ííiío  8 (4  t .)—-S* gú n  ÚBspschos de M ae- alta Cám ara, sieDdo r» em plazado, com o attor-

ntr gen era l, p or  sir John  h 'igbv, que  ejerce

del S r. A gu ilera  se desi rendía el propósito 
de restablecer la previa  censura, procedí -

que  el
a, d 
de lios con ­m iento m á s  reaccionario 

servad ores.
El señer presidente llam a la atención  del 

o r a d e  sobre el tiem po que  llevaba hablando.
E l Sr. S a lm erón : Si pudiéram os cam biar 

de pu etto , d e  seguro que  no hubiera  dejado 
sin protesta, dado el espíritu liberal de su  se­
ñ oría , las palabras del señor m in istro  d é la  
G obernación .

(Kntra e l señor m in istro  de Estado. La Cá­
m ara anim adísim a.)

F1 señor m in istro  de la  G ob e 'n a e ión  d ice  
que  no p u ede  con sen tirle  la pu b licación  de 
carteles en lo s  que  se ataque el dogm a cató­
lico . (R epetidas protestas en los rep u b li­
can os.)

E l Sr. Salm erón: Esa es la previa censura. 
A lu d e  á  log m inistros de Estado, G racia y 

Justicia  y  F om en to  para  que em itan su  p a ­
recer.

El se Sor m in istro  de F om ento in terviene 
en e l debate, preguntando al Sr. Salm erón: 
« S i  n o h ub iera  leyes que le  am parasen, ¿p o ­
dría S . S. negar a Dios desde la cátedra?»

El Sr. S ilm eróD : Me am paro en el derecho. 
(L os  rep ublican os increpan á los  m onár­

q u icos. Es’ o »  protestan ruidosam ente.)
El señor m inistro de F om ento: Por la ley 

h u b i -ra .yo destitu ido á S . S.
(G randes rumore^ fy  nuevas protestas en los  

ep u blicanós. La m ayoría ap 'aud e.)
C oo ti u a  el te n o r  >» in i'tro  de F om ento, 

d ic ien d o : ¿Sube S . S_ lo  que el ca ’ edrático de 
G ranada enseñaba á  n iños de doce años?» 
(R isas.)

D efiende la  d isposición  p o r  la  cual bb sus­
pen d ió  al cated rático  aludido 

A  cada m om ento el Sr. Salm erón in te ­
rrum pe y  se prom ueven  c in co  ó  seis escán­
dalos.

El señ or m inistro de F om ento: A qu í no 
p u ede  d< eirse lo  que  se ettam pa en el libro  
¿ e r é t ic o  de ese catedrático.

El Sr. Salm erón: Pu* s yo repetiré y  volve­
ré á  repetir esas di ctrinas aquí.

(L a  m ayoría grita , v los  republicanos pro­
testan  de < sas n ian ífes 'a 'ion es . El señor pre­
s id en te  u o  abandona la  cam panilla  de entre 
sus m anos.)

Excita al Sr. Sa’m erón  para q u e , s igu ien ­
d o  las doctrinas expuestas por el S um o Pon­
tífice  L eón  X I I I , respete y  lla g a  respetar á 
lo s  poderes constitu idos.

A g reg a  q u e  el catedrático d e  G rabada ha 
s :dn separado ju stam ente , sin que  pueda ca ­
lificarle  d e  reaccionario ni oscurantista  al 
G obierno.

El señor presidente agita  la cam panilla  y

So n é  térm in o  al in ciden te  entrando en la  or­
en del día.
Fueron  p roc ’ am ados diputados los  señores 

S ilvela , A rias M iranda y  Fernández Soler, y

ciedad .
¿No com prendéis que  enviando frailes es 

m is  d ifíc il co rq u ís ta r  á lo s  m iifu lm a n esí 
El Sr. M ella : Enviarem os krausistas.
El Sr. Salm erón : S eñor M ella, ¿qu iere  de­

cirm e S . S . q u é  conquistas h a  liech o  el padre 
L erchundi?

D ebem os h acer lo  que las dem ás naciones. 
Inglaterra  tiene, en vez de frailes, m u su lm a­
nes q u e  se interesan por la  n ación  británica.

D ebem os e n 'ia r  industriales, com ercian ­
tes. h om bres de ciencia  que  se p 'n e tre n  de 
la  alta m isión  d e  la patria, q u e  lwbl« n com o 
ellos el árabe, y  si profesan  la re lig ión  de la 
Cruz, que  n o  la rocuerd<n y  q u e  antepongan 
á estas creencias e: f  rviente am or de la pa­
tria.

.. .  Q ue no lleven sim patías n i ant patias 
que v ienen  de to alto en d on de  n o  ha encar­
nado el espíritu  nacional.

D ice á  lo s  partid s m on árqu icos  q u e  n o 
tíeneo  n in gu n a  p olítica  ín ter s a c iñ a } .  «S j 
t*-né;s alguna póliricá , es la  q u e  cunviítae á 
la persona árbitra, de l -p< d er .»  i  

E n ’ ra c  « le n ta m e n te  en e l con flic to  de M e- 
li  la r iioen d o  qup la m ínim a parte le corres­
p on de  al señor m in is r o  de la G u t t ».

C alifica  d e  im prudencia  in sign e  p1 levanta­
m iento de un fuerte j - n t o  á u na  m ezquita  y  
á un cem enterio , tratándose d e  m usulm án  es.

El em p oza m ien to  de un fuerte ju n to  $ un 
cem er t - r io  y  u na  m ezquita , tratándose- de 
m u su lm anes, es la m ayor de las torpezas que 
se !e  p u -d e  ocu rrir  á un  G ob iern o .

Y  s i al i  taque precedió  u !tr»je , es preciso 
decirlo  alto, para que  se sep a  que  España 
está, dispuesta A castigarle f in  con tem p lacio ­
nes, p orqu e España ha de deme strar siem ­
pre q u e  se co iid uae  com o d ign a  de su  rela­
c ion es  con  tod os  ¡os  pueblos.

Bl S i. Salm erón pid ió á la M esa q u e , si no 
tenía in conven ien te, podía suspenderse has­
ta  m añ ana , p or  encontrarse fatigado.

Así se acordó por 1» Cámara.
Jura después el cargo  d e  d iputado el señor 

O ch an do.
Su leen  a lgunos asuntos de d esp acho ord i­

nario, y se levanta la sesión  á las siete m e­
n os cuarto.

L A  C O M I S I O N  
D E  T R A T A D O S

risch -O stran  la huelga va en aum ento, com ­
prendí -n d j  en la  actualidad ir ás de 8.000 
obreros. H asja ahora n o se La señalado n in ­
g ú n  desorden.

M i n i s t e r i o  h o l a n d é s
E l Meya  8  (4 ‘ 30 t.)— H a quedado con sti­

tu ido  el nuevo G abinete, encargándose de la 
cartera de N egocios  E xtrai je r r s  el Sr. R oeli, 
y  d e  la de l In terior el S.r. Van H onten .

l > e  e r »  e l  e u e n i o
RÍO Janeiro 8 . -  E l presidente de la  R epú ­

b lica , Sr. P eixoto , ha  le íd o  en e l C ongreso 
un m ersa je , h aciend o constar q u e  por con - 
se cu en u a  de la revolu ción  los gastos ex tra - 
o 'd iu a r io sh a n  ase n d íd o  á 7  '.000 con tos , que 
ooa-ionan  en el presupuesto un  déficit de 
46.0000.

l n  p e t a r d o
Roma 8 (9  n .)—  A l anochecer esta’ ló en el 

palacio  Od sca lch i un r etardo cargado con 
dinam ita. JreB  pergauas ltau,r. su )tad o  h eri­
das n in gu n a  d< e  las de gravedad. L os  d es­
perfectos m ateriales son u o  p oca  considera­
ción .

GISTES DE INGLHTEBBfl

reí

I n f o r m a c i ó n  p ú b l i c a
C on tin uó aver á  las dos y  m ed ia  de la  tar­

de con asistei'cia  de siete oyentes, q u e  cons­
titu ían  el p ú b lico  q u e  acude á interesarse en 
este asunto.

In f  rm ó e l Sr. O riol, d irector de la Revista 
Minera, r id ien d o  q u e  rija  la tarifa m ínim a 
del A rancel de 189t, para les productos d é la s  
m inas.

Los Sres. H iekm an. representante de les 
obreros de la fáb -ica  Iberia, de B ilbao, y  F o r - 
tún, de los obreros de Tarrasa, hablaron en 
c o n tra del tratado co n  A lem ania.

El Sr. L o n g u m n , re presentante de los  obre­
ros m arm oli tas de. M adrid, describió la  s i­
tu ación  y  m iseria de l obrero españ ol. Pidió 
q u e  no se ratifique e l tratado con  Italia.

A  las tres y  m edia s» susp end ió  la sesión.
 ̂ Para h oy  están citados D . A n ton io  G arcía 

G il y  D . Juan Sala. representantes de la  Cá­
mara d». Oom >rcio de Zaragoza; D B en igno 
Olavarri' ta, representante de 1< s hulleros del 
Turón (A sturias); variog obreros en ^ p re se n ­
tación  de la» fundiciones de B ilbao, y  lo s  se­
ñores ou e  estaban citados para in form ar hoy. 

Quedan por in form ar una9 treinta per­
s o n a s .

se anu ló e l  acta de M otril.

í .s t  c u e s t i ó n  d c  S S e l i l lu l

S egu idam ente se reanuda la d iscu sión  so­
bre los sueesos de M elilla.

E l.m in istro  d e  la G uerra  con tin úa  su inte­
rru m p ido d iscurso contestando al S r. Ma­
renco,

L a  m ayoría  d *  los d iputados abandonan 
lo s  escaños.

L a  Cám ara m uy desanim ada.
M anifiesta e l señor m ir i 't r o  de la G ’ierra 

que es in cierto  se abrieran por el general 
M acías los pupitres ni ca jon es  que  guarda­
ban la  correspondencia  particu lar de l gen e­
ral M argallo.

A segu ra  que  la  fam ilia d e  este m alogrudo 
m ilitar, goza  de la pensión  m áxim a, h a b é u -  
d ose le  con ced id o  todo cu anto estaba en las 
a tr ibu cion es  de l m in istro  de la Guerra.

N iega  que e l G ob iern o  haya ten ido n in gu ­
na clas“  de relaciones con  M aim ón Mohatar.

E l señor m in istro  de Estado ru ega  á  la 
M esa le reserve el o s o  de la  palabra para des 
pu és de hablar el Sr. Salm erón.

E l Sr. M arenco p id e  rectificar después de 
h aber hablado el señor m in istro  de Estado.

El Sr. Sa m erón  habla para alusiones per­
sonal- s

I.a Cám ara vuelve á recobrar la anim ación , 
l le n in d ' s* los  i scsños.

E l Sr. S a lm -ron  em pieza d ic iend o q u e  el 
partido lib era l está en una situ ación  de q u ie ­
bra, im poi ié cd o se  la liqu id ación .

C ulpa á L s  partidos m on árqu ico*  de la si­
tu a ción  tristísim a en q u e  se encuentra E s­
paña.

C onviene con  otros oradores en que  ’ o  que  
ha  habido en M elilla h a  sido  gen era l abando­
n o  de todo3 los m ed ios de defensa.

Pero ¿es a c a s i el responsable de ese aban­
d on o  ún icam ente el partido liberal? Sería el 
co lm o  de las ín ju sti-ia s  d ec ir lo  asi.

D ice  q u e  el actual m in istro  de la G uerra  es 
e l  m e r o s  responsable de todo.

Se fija  en la escasa guaru  cíón  de M elilla 
d esd e h a c j_ ba-tañte tiem po.

E s p re c iso _ exclam a— que h agam os una 
p o lítica  práctica , y  á vosotri s os toca  en pri­
m er térm ino, qua  el pais está, n o sólo  a p e r ­
c ib id o , &i ‘O h arto  de en gañas de los poderes 
o fic ia 'e* . Q u si ra hasta o lvidarm e de que

T E L E G R A M A S

De ia Agencia Fabra
l a  e p i d e m i a  i n o f e n s i v a

Lisboa 8.— Según la estadística oficial, ayer 
se registraron  16 nuevas invasiones y se d ie ­
ron de alta 27 atacados en  los dias anteriores 

De la epidem ia no h ubo n in gu u a  defunción  
y  el núm ero de en ferm os q^ e  quedau  eu tra­
tam iento, a s c ien ie  sólo  á i26.

Lixboa 8  — Las autoridades m édicas han or- 
d “ nado que  iom -d ia U m en te  se proceda  al 
análisis d «  U s aguas de L isboa , en vig’.a de 
q u e  los ensayos h -ch o s  p or  a lgu nos particu ­
lares han com probado la existencia  en ellus 
del b a c llu s  que  causa la  e p iie m ia  colerif. r -  
roe reinante.

Én determ inados círcu los  cien tíficos se afir­
m a que  el baeillus propio  d e  la presente en­
ferm edad n o  es el iecjttiUTÍrgiila de Kach.

M i i s  t r r r e n i o i u n
Aleñas 8 .— Ea L ócrid a  se sintieron  ayer 

tres nuevos t-.rrem otos, que aum entaron 
grandem ente la alarm a, de que todavía se 
hall a p os  ido  e l vecindario, eon  m otivo de 
las recientes catástrofes.

H asta a h o 'a  se ign ora  si hay q u e  lam entar 
nuevas v ictim as; pero existe la esperanza de 
que  no s u c e d í  así, pues las noticias reciOidas 
se lim itan  a anunciar e l m ov im ien to  terres­
tre.

T am bién  en esta capita l se han notado 
nuevos sacud im ientos, s in  q u e  p o r  fortuna 
hayan ocasionad o m i j  que  la alarm a con si­
gu iente.

D i n a m i t a
Nueva York 8 .— L os  h u elgu ista ) de W a ’ -  

ker han destruido por m e iio  de la  d i :am ita  
el m aterial de e ip lo t  c ió n  de m uchas m inas, 

i a  l í e u i i s  s e r le s :»
Atenas8 .— Bl Sr. T r iíou p ts  ha  contestado 

á la ú ltim a carta  q u e  le rem itieron  los C om i­
té» de tenedores de ia D eu d a ,qu e  acepta e l en­
v ío  de delegados encargado» de estudiar las 
nuevas garantías para la eesión de títu los de 
d icha  D euda.

bü Sr. A sty  crea que  existe y a  en princip io  
un acuerdo entre los  tenedores y  el G obierno, 

á s  «  a l e  a s i  
Londres 8 .— Bl m in istro  d e  la  R eoú b lica  

A rgen tin a  en esta capital n o tiene la m enor 
n otic ia  q u e  tienda  á con firm ar e l humor de 
haber est a l ía lo  una in su rrección  en Buenos 
A ires.

G c i l i E e n n o  1 1  c o r o n e l  i n g l é s  *<a
| io t  c i a  y  I o n  a n a r q u i s t a s . —  l a s  
e l e c c i o n e s  d e  i l a t l t n e ; . - V e n l a  
d e  u u i ó i c r a  I'om .
El em perador de A lem ania  acaba de au­

m entar m  su  guardarropía  m ilitar—ya  tan 
abundante— un nuevo un f  rm e— el dél regi­
m iento inglés Roya -Dragón— del cual le nom ­
bró la  reina coron el honorario. E l jo v e n  so­
berano no dejará  de retratarse con  el traje 
intrlés, p*nta ón  azul con franja de o ro , tú­
n ica  esca r 'a 'a  y casco  de brillante cob re  ador­
nado con crin es negras.

Este n om bram ien to es un  cam bio  de co r ­
tesanía palaciega, una m anera d e  C 'rrespen - 
der al nom bram ien to  hecho  por G u illerm o II 
de coronel honorario  del prim er regim iento 
«le dragones de su  guardia , en favor de su 
augusta abuela, á  cu y  i reg im ien to, sea dich_o 
de paso, ha rega lad o 'S . M. B. un par de tim ­
bales d e  p ata para su  charanga.

En A lem ania , y  tn  a lgunos otros Estados 
del con tin ' n te ,estos  nom bram ientos son cosa 
corr ente; pero en  Inglaterra, e l acto efectua­
d o  p or  la so b e ra -a  con stituye  u na  verdadera 
in novación  y  ha pr d u cid o  cierta e itra ñ e 2a. 
Lus regim ientos ingleses tienen efectívam  nr 
te  coron eles honorarios, p »ro  son  oficia 'es  
genera  es de l e jército  br t ín ic o  que  cobran  
en este con cep to  un su Ido evaluado cu ando 
m en os en l.OuO libras esterlinas anuales. Los 
cargos de los co  on?le< son puram  nte b o n o - 
rílici s, quedando el m ando de los regim ien ­
tos en m an os de los  te jie n te s  coroneles.

El prim ero di; d rag  ,n. s (ó  Royal Dragón) 
es u no de ios regim ientos más a ntigu os de í 
e jército  inglés. F ig u ró  en la  guerra  de Siete 
años, y  en sus están lartes, (cada escuadrón 
tiene u n o ,) se lee el nom bra de D ettingen.

E ntre pus oficia l s más d istingu id os citaré 
al m aharajah  V ícto r  D hu leen -S in gh  y  al 
príncip e F . d e  T eck , L erm ano de la  duq ueea 
de Y ork .

,%  P or fin Scotland Y ard se ha reh abilita ­
do. La habilidad desplegada p or  la p o lic ía  al 
arrestar á P jlt i , trajo la  d eten ción , m u ebo 
m is  im portante, del m isterioso person 
que  unas veces se h acía  llam ar Emilio Carnot, 
otra* Piemonti, s iendo su  verdadero nom bré 
Giuseppe Pornaro. según  parece. P or ciertas 
ceñas que d ió  Polti, fué  preso el dom ingo , 
h acia  las dos de la m adrugada, en una lo c a ­
lidad de lo* alrededores dc L ondres, llam ada 
Stratford , p or  los agentes de seguridad M a - 
g u ire  y  Q m n u . Una vez deteniuo no opuso

he y  el carpo ¿ e  solicitar general. L l paso de 
f ir  Carlos Russell á la Camara de los lores, 
dará lugar a u c a  elección  en el distrito de 
H a ck ce y , u no  de los barrios en los ar aba­
les de L< ndres. E l candidato liberal tiene el 
tr iu n fo  seguro.

Entre los autógrafos ven d id o ayer por 
e' m iris terio  de Mr. S otheby, figuran  a lgu ­
nos n úm eros de un va lor y  de una rareza ex­
c e p c io n a le s  Citaré los  m ás n ótab  es. Una 
carta de Bos^uet fechada en el m es de O c ­
tubre d e  J682, relativa á las n egociacion es 
entabladas con  R o m a ic e r c á  d e  las liberta ­
des de la Iglesia  galicana. Esta carta, que 
com pren de  d oce  páginas en 4.°, se ven d ió  en 
250 pesetas.

Una carta  de l du q u e  de B u ck ingham  al 
cardenal de R ich elieu  (añ o  de 1625), con cer­
n iente á  las n egociacion es  para el casam iento 
d e  C arlos I con  Enriqueta de Francia : v e n d i­
da  en 1T5.— U na parta de la  re’ n a  Isabel de 
Inglaterra  á Catalina de M fe ic is , feehada en 
G reer w ich , e l 29 ''e  May o  d 1568: ven ¡ida 
fiü_á2ü.-P£Sítaa.— U a a /  fJirta de Feder¡.-.o el 
G rande al m ariscal d r - Sajon ii (1744), fe lic i­
tándolo con  m o tiv í^ d e  sus v isoria s  en F lan- 
des: 200 pesetas —  carta de Enrique VII 
rey de In g la terra , 8 F elipe e 1 H erm oso, rev 
d* Castilla (8  de ^ u n ><> de 1504): vendida eii 
500 pesetas. \

Uü docu m en to  en él .«nal están las firm as 
de L u is X III , d é la  reina M ar'li de M édicis 
y  de Gfistón de Orlearss (M a O  |le 1I32C), 425 
peseta?.— Una carta de M eqm avelo , 250 'pe­
setas. U na carta  autógrafa del ca rd in a l de 
R ich elieu  refiriéndose al m ariscal de B -ssom - 
p ierre  (N oviem bre de 1822], 5 i2  peseta-. 50 
cén tim os. P or ú ltim o, una carta de Pedro 
Pablo R u ben s á u n  am igo de A m beres, 500 
pesetas.

£  S
Londres, 2  Mayo 1894.

T rib u n a le s
E l  c r im e n  d e  E l  E s c o r ia l

D espués de lo  d ich o  sobre la  declaración  
de C risanto, éste se retractó, n egando en re­
don do q u e  bu cuñado fuera el autor del cr i­
m en , pu es  si bien había sido acubado por él 
(le seni> i ante de l to , n o  existía  fundam ento 
a lgu u o, hab iéndolo  o ich o  n o só lo  por el od io  
que  le  inspiraba, s ino tam bién  por las presio-

2 ." Para les que  hayan desem peñando el
cargo  de v ig ilan te , siem pre que r  o  conste  en 
( us r> fp t ctivos  historiales nota a lguna  des­
favorable.

3  o l ) e  libre  e lección  del alcalde, recayen­
do en persona q u e  presente ce r t ifc a d o  de 
buena ci nducta y  sea ésta aboDada p or  ve­
cin o  de M adrid de responsabilidad « c o n o ­
cida.

I n d u l t o  d e  p e r i o d i s t a s
Los Sres. M oro y  B allestero han solicitado 

del m inistro de G racia  y  Justicia  que  en  el 
ca fo  de co n c 'd e rse  el in du lto  á los periodis­
tas de U ltram ar q u e  su fren  condena  por de­
lito s  p o líticos , se haga aquel extensivo á los 
de la  Península.

C om o todavía n o hay nada acordado res-

Eecto al prim er extrem o, el Sr. C apdepón  no 
a p o d :do dar u na  con testación  defin itiva  á 

los  referidos d iputados.
H oy, á la s  on ce  y  m edia de la m añana, se 

reunirán  á  la puerta del m inisterio de F o- 
n ient» los a lum nos de la preparación  de in - 
ga n ierc í de cam inos, con  ob je to  de nom brar 
una com isión  que  pase á saludar al S r. G roi­
zard á fin de sup licarle  que  haya exám enes 
de ingreso en Ju n io  en d ich a  Escuela de Ca­
m inos, análogam ente ¿  los  que  h ay  en las de- 

E scuelas especiales de Iogem "eros y  A r -maj
q u i i tos.

s o y  rep u b lie -n
Sxcita á tod  s  para q 'ie  se d !ga  la v e r 'a d .

N o  puede ser pretexto p ira > aliar— añade 
— la  existencia  d un m uerto. ¡Pu- s n o  falta­
ba  m á s  que  no p u d iem n  decir  todos los espa­
ñ oles que  F ernando V I I  fué an  in fam e y  un 
tra idor, p orqu « F em a n d o  V II ha m uerto!

P r o c e s a m i e n t o  d e  u u  d i p u t a d o
París 8  (T‘4  t.^ - E n  la  sesión  celebrada pn 

la Camara de diputados ha con tin uad o e l de­
bate sob ie  autoriz ción  de l procesam iento 
de l d ip  íta lo  socia  ista Sr. Toussaint. L a  c o -  
m i-ión  opinaba que  d eb ía  <tenega se; pero el 
Sr. C asim iro P eri-r  lia  insistido e i que  d -b e  
concederse. L a  o, in ión  p ú b lica  es á  m uy exr 
c íta la  en c> ntra de los  d iputados agitadores 
v  que  a ieuthn las h u e 'g  s, y  en  lu Cámara 
lu ch an  los d ip u U d os  s ic ia lis ta s  y  re jiu b 'i a 
nos. E lje f--  de l G abiue c  ha acabado plan- 
t ando ía  cu es ’ ión de confianza, y  el p r o ce ­
sam iento d e  T oussaint ha s id o  con ced id o  por 
301 v otos  contra 220.

n in gu n a  resistencia, y se lim itó  á d »c ir  a los 
agentes: «S oy  el ham bre á quien buscáis.» 
Es u a  italiano d e  unos cuarenta años 
edad, y  su fisonom ía es sim pática.

¿H a hecho P olti revelaciones voluntarias? 
¿Serán esas revelaciones arrancadas en los 
interrogatorios q u e  la ley de 1883 sobre m a­
terias exp losibles perm ite que  se hagan á los 
detenidos? No se sabe aún. Pero lo  que  sí pa­
rece cierto, es q u «  la p o licía  de L ondres tie ­
ne ahora en su pod er los h ilos de una gran  
consp iración  anarquista, por lo m enos, en 
cu anto á Inglaterra se refiere.

Es casi seguro que  e l pretendido Carnot era 
el alm a de la  con sp iracióu . D irigía  la* op e ­
raciones de los  ana-quistas, pero n o  tom aoa 
personalm ente parte en ellas, de m odo que 
uu corría  el peligro  que  sus currelig íonanos. 
O rdenaba la fabricación  de las bom bas y  v i­
g ila b a  la e jecución , iudicand-i e l lu i;ar en 
uonde debían etectuarse las explosiones.

D e lo  d icho p or  Polti se deduc3  que  Carnot 
n o d eoía  ia posición  elevada que  desem peña­
ba á n in gu n a  superioridad personal cu a lqu ie­
ra. F u é elegido para d ir ig ir  las operaciones 
anarquista < en Inglaterra p o r  una reunión  de 
delegados de var.os pais s, que  tuvo lu ga r en 
El Haya, hace unos dos años. D esde enton­
ces fue Cn-not encargado de distribuir ios 
fondos anarqui-tas.

Parece qu B élg .ca  es uno de los  focos  más 
a 'd ie n t -s  del anarquism o in ternacional, pues 
desde a llí se enviaron  varias veces sum as irn- 
p ortin tes de d iu ero al je/e— ri se m e p e r a lte  
aplicar esa palabra á gentes cu yo  num bre 
sign ifica  que no tienea  je fe .— P ira  precaver 
cu a lqu iera  traición, las sum as rem itidas no 
Jo fueron  nunca en p a p  1, eino en buenas 
m on ed íS  souautes y contantes. U no de loe 
compañeros de m ás confianza, se encargaba 
de llevar al je fe  las sum as ou e  debían  rem i­
tírsele ea  m onedas de todos log p a ises .d e  
donda procedían  ias cuotas ó  suscrij c ion es. 
C on ese d inero, Carnot pagaba la fabricación  
de las bom bas, la cvinpra d e  las sustancias 
exp losib les y  los  viajes de los agentes al C'on- 
tineote .

Se ha dem ostrado que las bom bas, que  
c o u  tau terribles efectos estillaron  eu Fran­
cia , España é Italia, fueron constru idas en 
Inglaterra. Polti asegura que  Carnot era o fi­
c ia l de sastre eom o e l y  com o B ou rd in . En el 
taller se conocí* ron . Bourdin o t r ó  por insti­
gación  de .Carnet, y  el m ism o P olti lleg ó  á 
tener la im a g in ic ió n  sooreexcitada p or  las 
predicaciones de Carnot.

Üe le habia dieho que  si hacía estallar nna 
bom ba le  servirían u na  pensión  de 25 pese­
tas sem anales durante toda la  vida, y  que si 
le  prendían , le d tn a n  e l m e jor  abobado de­
fensor d «  ia capital.

Carnot, ó  m ejor d icho Foma o, ha declara ­
do q u e  pensaba echar una bom ba en el Stock- 
Ecchange, creyendo, sin  duda, que  ocurría  en 
l i  Bolsa de L ondres lo q u e  en la de París, en 
d on de  el pú b lico  tiene entrada libre y  d on de  
se tiene la seguridad d s  haliar siem pre gran  
núm ero de burgueses. Pero aqu í no dejan  en ­
trar en  el Stock-Ex' hamje más q u e  a los m iem ­
bros de la  C orporación  de agentes de cam bio  
y  á  los interm ediarios.

Fornaro quen a , igualm ente, mat-ar al c a le ­
ros > e in teligente iuspector M elville, q u e  d i -  
r .g e  co u  tan buen éxito  la brigada encargada 
d e  vig ilar á los  anarquittas. H ubiera  sido 
una gran  pérdida.

S ir Cario» R ussell ha  aceptado la h e -

. « , — ----------- -—  —o prei
nes del ju e z  y  de la G uardia civ il, q u e  le ob li­
garon , con  am enazas, á  in clinarse en a ich o  
sentido.

El dictam en m éd ico , presentado por los en­
cargados del recon ocim iento  e a  la sesión de 
ayer, tuvo grande im portancia , por decirse 
en  el m ism o de q u ó  m od o  se valieran los  cr i- 
m in ile s  para efectuar la estrang ila rión  que, 
á  su  ju ic io , fué producida  m ediante presión 
e jercida  con  la m ano izqu ierd a  del m allie - 
ch  r.

S obre los  abusos com etid os  co n  la pobre 
v ictim a, los  peritos ss  extendieron  larga ­
m ente, dan do  porm enores im posib les de 
transcribir.

D urante el in form e de los  forenses, el inte­
rés fuó gr.m de, principalm ente entre los  ju ­
rado».

N o fueron de p oca  im portancia  las d e c la ­
raciones d é lo s  peritos zapatero* y  p elu que­
ros que com parecieron  á con tin u a ción  de los 
anteriores, y  q u e  n o  dudaron e a  asegurar 
que  U  correa h.illada en e l m on te ae los 
A bantos n o pertenecía al calzado <le. Bicácara 
asi com o que  el cabe.llo en contrado en casa 
del Chato pertenecía  al n iñ o  m artirizad o. pu?s 
segú n  ias observaciones llevada* á  cabo por 
uno de los in gen ieros de m ontes ñor m edio 
de l m icroscop io , u no  d e  los  cabellos  era un 
pelo  de ga to  y  el otro un filam ento de e s ­
parto.

Se presentó después á declarar el padre del 
desgraciad o n iño Pedrín .

A  las preguntas del fiscal, con testó  m uy 
afectado, que  desapareció e l h ijo  de su alm a 
el 25 de D iciem bre d «  1892, á las on ce  de la 
m añana. Q ue los  días festivos acostum braba 
á ir  al con ven to  su  h ijo .

Refiere las angustias q u e  pasaron , y espe­
cia lm ente su  m u jer, G um ersinda, buscando 
á su am ado h ijo.

L os  ju ra d os , al o ir  esta declaraaión , se 
m ue8trau conm ovidos, y  los  procesados se 
m iran  fijam ente u n osá  otros.

M anifiesta que  unos m u ch achos dijeron  al 
declarante q u i  habían visto á  Pedrín  cerca 
drl M onasterio.

Cuenta qiue encontró  al Chato unos días 
después d é la  d .safiarieión del n iñ o , y  le  pre­
gu n tó  si acaso había visto á P ed rín .'.-ou tes- 
tándole aquél de m ala manera:

— ¡Qué se yol...
V .ir¡os testigos que  estuvieron  en casa  del 

Chato, aseguraron n o h iber visto ni sentido 
nada que  iu dicass la p esenaia de ana cria­
tu ra  ene rrada en d icha  casa.

D os n iños, llam ados ante el Jurado, afir­
m aron haber vipto el 25  de D iciem bre á P e­
dro Bravo dirigirse hacia el m on te , llevando 
en ia cabeza una boina  en cam ada , en lo  cual 
se fijó  uno d *  ellos.

L 't retractación  de Crisanto v lo  d ic h o  por 
lus dem ás procesados, ha h ech o  con ceb ir 
grande* e sp o ra jm s  ai defensor dal Ckat9.

-T o d o  e i m u n d o r -co n o c e  que  las fases del 
procedo han cam biado, y  no falta qu ien  tem a 
q 'ie  entre unos y  otros se pierda la  h uella  del 
od ioso  crim inal.

E l  b e a t o  J u a n  d e  A v i l a
Altnodózar del Campo 8  (5*35 t .)— A n och e  

llegaron  a ou í el g obern ad or de C iudad Real, 
el presidente de la  D iputación  y  va n os  dipu ­
tados provinciales, el ob isp o  Sr. Carrascosa

Í a g u n o s  ca n ón igos . F u eron  recib id os  por 
autoridades y  por U  m ú sica  d e l pu eb lo . 

E »te se ha  laba ilu m in ado.
L a  fu n ción  re lig iosa  y la  procesión  que  

em pieza  ahora, lu cidísim as. H abrá lu ego  
grandes fu egos  a itiflcia les, serenata y  otros 
re g o c ijo s  p ú blicos.— Estevas.

H a con feren ciado  largam ente con  el señor 
m inistro de U ltram ar el co m is io n a d } de la 
ju n ta  d irectiva  del partido U nión  constitu ­
cion a l de C uba, Sr. E lices M ontes, qu ien  con 
la autoridad que  le  dan su  posición  p o lítica  
y  sus la rgos  servicios com o p en od  sta en 
A m érira , h izo al S r. Becerra im portantes de­
claraciones, acentuando el sentido g u b ern a ­
m ental de d ch a  agrupación  polírtca, y  ase­
gu rand o que  desea é^ta vivam ente la  im p ’ an- 
tación  en C uba d e  aquellas reform as e co n ó ­
m icas que  la situación  del país rec.am a im ­
periosam ente y en  el orden p o lítico , n o sola ­
m ente n o rechaza sino que  aceptara con  g u s ­
to  y  hasta im pulsará el d  isarrollo de todas 
las que  enca jen  en los  m oldes de la asim i­
lación .

Entrando en  otro  orden d e  con sid eracio ­
nes, so licitó , con  circu n sp ección  y  m esura, 
del m inistro se m odificaren, en bien de t o ­
dos, c iertos p r oced im en tos  en q u e  su parti­
do funda quejas, m is  de una vez indicadas 
por sus representantes en Cortes, y  su s  órga ­
nos en la prensa.

Y , p or  ú ltim o, a b og ó  con  em peño en  favor 
de tid o s  aquellos com pañeros a e  periodism o 
cu b an o ,s in  distinción  de partidos, qu*. s i  ha­
llan  som etidos á proced im ien 'os  ju d ic ia le s  
urjos. y  sufriendo condenas otros  por virtud  
d e  delitos da  im prenta, á  su ju ic io  c ir cu n s ­
tancíalas y  sin im portancia , consistentes m u ­
ch o s  de e llos en la rep rodu cción  de artícu los 
p u b lica d os  eu la  prensa d i  M adrid.

El Sr. Becerra escu ch ó  con  atención  al se­
ñ o r  E ices y ’.e  o lre c ió  estudiar sus in dicacio­
nes, prom etiendo tam bién  atender en tod o  lo  
pvosible aquellos prob  einas antillan os co n  
arrejflo á  sus p r in cip ios  dem ocrá ticos  y  ap !i- 
cán lo 'e s  su  criterio  de am plia  y  equ itativa  
igualdad .

En cu auto á las quejas d e  partido y  á la  
solución  que  se d é  á  las procesos pendientes, 
e l Sr E 'iees, c o n q u ie n  hem os h ablado, guar­
da discreta reserv*, pero es lo  c ierto  qu a  h a  
salido satisfecho d e  la  entrevista.
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D. M anuel G onzález A raco  y  D . Esteban R o­
dríguez.

V ocales: D . G regorio  de l Cam po v Serra­
no, D . E u genio  Fernández C ach o, D . Félix 
H erce , D . Eedro Lam parero y  A .y u so , D . Ka -  
ir ó n  A lvarez Pérez, D . D a n 'e l G arcía , don 
M anuel M olina, D . A n ton io  Fernandez Peña 
y  D . R icard o Torres.

Secretario I  *: D . E leodoro Zaldívar; segu n ­
d o , D . M anuel Estivas y  Uria.

N O T I C I A S
E l alca lde de M adrid, con d e  de R u m ano- 

nes, ha  d ispuesto, n o  obstante lo  que  in d ica  
el art. ^4 de ia ley m u n icipa l, que los n om ­
bram ientos de vigilantes de con su m os se di­
vidan  en tres turnos:

1.° Para loa licen ciados de l e jército . Guar­
d ia  civ il o  cara b in eroscon  buenas notas, q u e  ____  __________ ______________________
se justificarán  por m edio d e  sus respectivas j d o  alivio á su  crón ica  dolencia , ha im pedido 
licen cias. .• ou e  severificasen  aver las m anifestaciones día

D e resultas de dem andas verbales sustan ­
ciadas en  et. ju z g a d o  m u n icip a l de Zalam ea 
la R eal, con tra  un vecin o  de aquel térm ino, 
y  que  con clu yeron  co n  venta de bienes, q u e ­
dó á  favor del e jecu tad o , después de pagado 
el e jecu tan te y gastos ju d ic ia les , un sobran ­
te d e  488 63 pesetas.

Esto su ced ía  en 17 de A bril de 1889, y  para 
el p ercibo  de aquella  cantidad, h izo  e l in te -  
resado_ varias reclam aciones verbales, hasta 
q u e , v ien do  la in utilidad  de ta l m ed io , recu­
rrió en que ja , en O ctubre del año pasado, al 
ju zg a d o  de in strucción  de V alverde de l Ca­
m in o , sin que, á  pesar de ésto, q u e  pudiera 
parecer decís vo , consigu iese  tam p oco  lo  que  
de dereche pretendía, s ino  m olestias y  d is­
pen d ios , siem pre d ifíciles  para un jorn a lero .

Con posterioridad ha su p licad o  por d os  ve­
ces al señor fiscal de la A u dieu cia  de H uel­
va, sin m ejor  resultado, y  esta es la  horn, 
después de c i n c o  a ñ o s  de reclam aciones y 
quejas, en que  ign ora  e l paradero de la  ca n ­
tidad que  le pertenece.

El in greso  de la  roterida can tidad  en el 
ju zg a d o  m u n icip a l de 7, a am-ia la  Real, na ­
die lo n iega , y  adem ás, consta  en  escritura 

I p u b .ica .
Kn el ju zga d o  de instr loc ión  d e  V alverde 

de! C am ino se instruye proceso en averigua­
ción  de loa h e ch js , s ia  que  hasta la  fecha  se 
haya p r o c jsa d o  á nadie, y la burla ros ilta  
tanto m ás m anifiesta, cu anto que  por tres 
veces han sido eitados para un careo los que  
fueron  ju ez  y  secre,tar o  de aqu el ju zga d o  
m u n icip a l en la p re r ita ia  ép oca , y  ya  por 
falta de u no, ya p or  falta de los dos, h a  s i lo  
p rec is »  citar par cuarta  vez, y  es de presu­
m ir que  c jn  el m ism o resultado que  las an­
teriores.

El viernes 11 tendrá efecto las inaugura­
c ió n  de la  tem porada d e  prim avera en  el 
elegnute tea ro M oderno, p o iié a d o s e  e n  es- 
c e n *  las aplaudidas obras E l Cornetilla, El 
Monaguillo, Calderón y  El Cordero Pascual.

La com pañía  d ir ig id a  p or  el c o n o c id o  au- 
to r  có m ico , Sr. N avarro G anzalvo, estrenará 
m u y en breve varias ob ras  de las q u e  ten e­
m os  las m ejores noticias siendo ias prim eras 
E l duque Us manda, ¡ ;  Valiente Suegro!! o r ig i­
nales am bas de rep u tad os  autores.

A  las n u ev ey  m ed ia  de la m añana de hoy 
llegará  á esta eapitai la señora condesa  di» 
París.

El gobern ador, s iñ o r  duque de Tam ames, 
ha en tregado, de su  bo lsillo  particu lar, cien  
pesetas á  la v iu da  de l in fortunado a lbañil 
que  fa lleció  anteayer á con secu en cia  dé la 
caída de un andam io, en la obra  de la  calle 
d «  A lca lá , ju n to  á la Equitativa.

Con m otivo de haberse ouesto  el rótu lo  de 
calle de N uñez de A rce  á la antigu a  de la 
G orguera, los  vecinos de d icha  ca h c  han de­
d icado al ilustre autor de Gritos del combate 
un precioso  álbum , con  expresiva dedicato­
ria  y centenares de tirinas, m anifestando el 
unánime, regocijo  con  que ha  s id o  a ;o g id o  el 
expresad > cam bio de n om bre p or  e l referido 
vecindario.

L a  ausencia de M adrid del Sr. Nuñez d e  Ar­
ce , que  sigu e  en los baños de Fortuna buscan- 

alivio á su  crón ica  dolencia , ha im pedido 
que  severificasen  aver las m anifestaciones dis
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puestas p »ra  solem nizar el cu m p lim ien to del 
a cu e id o  adoptado por,el M u n icip io  de M adiid 
en honor de l grsn  poeta nacional.

A n och e , com o d rn de m od a , estuvo m uy 
coH cnrriqp el i-ircb;rié I» plazfi del Rey.

A dem ás de lo  escogiojq de l program a, com - 
p u e íio  de los jr in c ip a le s  artistas, debutaron  
m iésE dm ée y  R o te io  y  Jos tres atletas Rasso 
pacceta.

L os prim eros trabajaron  en d ob le  trapecio 
con  sum a habilidad , destreja , precisión  é 
igualdad , y lo s  segu ndos dem ostraron  una 
fuerza n o com prensible , particu larm ente en 
la m u jer  q u e  lo.rma paj^e del tríp,

L a  notabi idad jáe eslat artistas dará m uy 
b u en os resultados á  la  empresa.

L a  Sociedad  É spañola  de t í ig ie n e  celebró 
anoche sesión  reglam entaria , ba jo la presi­
den cia  del Sr. M artínez P acheco.

El Sr. Fernández Cuestá presentó una m o­
c ión , que  fué aprobaba por la  Sociedad , para 
q u e  se pida á la autoridad correspondiente 
que  n o se perm ita  de m anera a lgu na , por ser 
sum am ente p e lig rosos , los  exp erim en tos de 
h ipn otism o q u e  v ienen  haciéndose en algún 
espectáculo de esta corte, v cu yos  experi­
m entos sólo  deben h a ce ra s  h om bres de c ie n ­
cia  en m u y raros casos j  com o m edio cura­
tivo.

E l Sr. O bregón  felicita  al señor m in istro  de 
la G obernación  por las m edidas tom adas en 
las fronteras de P ortu ga l para evitar la pro­
pagación  del cólera , y al ten ien te  alcalde del 
d is tr ito d e l Centro, ] ó r  él desahogo que  está 
dando á la  plaza del Carm en, trasladando á 
sitio  saneado mucho*1 ca jones que  se halla­
ban en pé-im as con d icion es  de h ig iene, e n ­
trando ea  la orden de l día, se acuerdan  las 
reform as que  han de in troducirse en la» o r ­
denanzas m u n icipp  es hasta el articu lo 129, 
despues de u n  anim ado debate en q u e  ter­
ciaron  los Sres. Belm ás, Ubeda. A rgen tl, 
O bregón , tratándose después d e  la  base 21 
d e l cuestionario  del Sr. R obert, acerca dpi 
san etm ien to  de los grandes cen tros indus­
triales.

En cl tren correo han llegado ayer á M a- 
:ntes de V alen cia , e l g obern ad ordrid , procedente* . . .  . „  _________

civ il de aquella  provincia, Sr. Si adrid Dávila, 
y  los d ip utados D . V icente López Pu igcerver 
y  D- José M aría  Sales.

E l m in istro  de U ltram ar estu vo  aver en 
P a 'a cio  para entregar á la  reina  et n om b ra ­
m iento de ob isp o  de Puerto R ico  á favor del 
reverendo pad rs fray T or ib io  M inguella .

Anteayer descargó una gran  torm enta so ­
bre  el p u eb lo  de M osquera (B arcelona), c a ­
yen d o  u na  ch isp a  eléctrica que  causó la 
m u erte  á 'la  vecin a  Carm en Cardias M arti, 
casada, d e tre iu ta  y dos años de edad.

H an sido aprobadas por la  autoridad ecle­
siástica  todas las ob ias eje escuelas publica­
das p or  D . Saturn ino Calleja.

SUCESOS
A yer m añana se ha descu b ierto  un robo, 

consistente ea  1.250 pesetas y gran  n úa_erj 
de p añ u elos  de seda, en e l establecim iento 
que  en la  ca lle  d e P o n te jo s , n ú m . 1, prin ci­
pal derecha , tiene D. E duardo G onzález.

L os  li dron es, que  n o  lian sido capturados,

Senetraron p or  el cuarto inm ediato, destina- 
o  á la  venta  d e  m u ebles, y que  en la  actua­

lidad estaba por los n oches deshabitado por 
estar m udándose sus inqu ilinos.

L os  ladrones taladraron un ta b iq u e  para 
con segu ir sus propósito .

— H a s id o  deten ido C arlos Q uiroga  Pérez 
en el m om ento que  salía con  una cam a de 
h ierro de u na  t ie n d t desalqu ilada de la  calle 
de VillaDueva.

L a  cam a era de los porteros de la  casa, y  
para verificar el rob o  tu vo  que  levantar la

p u erta  m ecán ica , sin  que  nadie advirtiera el
r a í d o . .    . .

— A l pasar e l tren de la  estación  d e  A r -  
gan da  a ias 9 '$5 de la  m añana de ayer, cau ­
só  ía  m uerte á‘ un  su jeto lb m a d o J u a n A n  
to r io  B u end ía  Breguerá, qu ien , segú n  c o n ­
fesión  d é  a lgu nos viajeros, se arrojó  á la  vía  
m om en tos  antes dé llegar el tren al lu ga r del 
suceso.

— En la ribera  de M anzanares fueren  de­
ten idas syer tres lavanderas atusadas por 
o tia  de l rob o  de un barreño q u e  con ten ía  al­
gu nas pie/.as de ropa.

— A yer fueron detenidos p or  la  p o licía  y  
p u estos á d isp osición  del ju z g a d o  d os  in d i­
v id u os , u no  de los  cuales disparó en el barrio 
de l fa c í f ic o  sobre un tercero una pistola, 
afortunadam ente sin  herirle.

— Én la  ca lle  de Saa M igu el n úm . 21, 1.°, 
h u b o  anoche un  pequ eño in cend io  q u e  l o ­
graron  so focar los  dueños de la habitación  
5y dados por a lgu nos vecin os .

Las pérdidas s n  de escaso valor.

G AC E T A  O F IC IA L

Guerra. — O rdenes recon oc ien d o  varios cré­
d ito »  por abonarés y  a justes finales de cu e n ­
tas de in d iv id uos que  pertenecieron  al e jér­
c ito  de Cuba.

Gobernación.— O rden con firm ando la  sus­
pensión  del A yu ntam ien to  de R obles (T e ­
ruel).

Ultramar.— D ecretos de personal.
Graéia y  Justicia.— Idem , ídem .

E l  d í a  p o l í t i c o

El hom bre del d ía  fué ayer el Sr. Salm e­
rón . D espués de las preguntas que  d ir ig ió  al 
G ob iern o  en la prim era parte d é la  sesión del 
C ongreso y de las cuales tratam os en  otro lu­
gar, in tervino para a lusion ts en el debate de 
M elilla.

Censuró e l S r. Salm erón el abandono en 
que  el G ob i m o  ten ia  la  plaza v  los fuertes; 
p id ió  que  se  extrem ara la cuestión  de l con ­
trabando, y  señaló la p o lítica  q u e  á su  ju ic io  
nos con v ien e  segu ir en A frica 

E l Sr. Salm erón in terrum pió su  discurso , 
por sentirse fatigado, y  lo con tinuará  hoy.

En e l Senado con tin u ó  la  d i-'cusión  del 
d ictam en  sobre el bilí de indem nidad , cousu - 
rnieudo el segu n d o tu rn o en contra de la to­
talidad e l Sr. Durán y  Ba1* con  un  discurso 
en alabanza de l p roteccion ism o, tal com o lo  
en ti-nd en  los conservadores.

El presidente de la com is ión , Sr. A barzu ­
za, con testó  con  m u ch a  lóg ica  q u e  el p ro tec ­
ción 'sm p n o sign ifica  nad t si n o se fija  la 
calidad y  cantidad de la  protección .

L a  in tervención  de loa Sres. G arcía B ar­
zanallana y d u q i.e  de V era gu s, y  las in te­
rru pcion es  del señor m arqués de M ochales, 
ocasionaron  un largo in c ó e n te , que crsó  
cuando e l Sr. Chávarri se levan tó >8ra de­
cla rar que  efectivam ente ha d ich o  q u e  la  in ­
form ación  que  H parececom o suya ante 1h co ­
m isión  d d  m inisterio, n o lo  es, ign orand o si 
se trata d e  una inexactitud ó  d s  un error.

C on esto  se aplacaron los  ánim os, y  p u d o  
el Sr. O liva contestar al Sr. D urán  y  Bas en 
defensa del dictam en .

*»  *
El d iscurso pron u n ciad o  por el Sr. Gam a­

zo anteayer, ha gu stado tanto á los m iniste­
riales, y  lo  consideran de tin ta  im portancia  
para la política  libera l, que  han acordado 
costear u na  tirada de 50.000 ejem piares de 
d ich o  d iscu rso , para repartirlo  con  pro fu ­
sión .

L a  idea, eá íiflíje  parerca extraña, n o ha
n a c - i d p  l n s  d ^ ^ t t ^ d o s  tt ibk  a m i p r H  ¿ e l

ñ o r  G am azo, s ino de li s que  parecen ferro  
roso* partidarios de la  ten d en cia  de l señor 
Móret.

• •
A y e r  despacharon  con  la rem a los m inis­

tr o s  de H acienda y G ob ern ación , llevando el 
p r im ero  á ¡a  fiim a  un decreto  excep tu ando 
de las form alidades de subasta la im presión  
y  en cuadernación  de la M em oria con  que 
han de presentarse á las Cortes los nuevos 
presupuestos, y  el segu ndo unes decretos  po­
bre con cesión  de honores.

** *
L a  com isión  d e  obreros catalanes q u e  ha 

ven ido  á in form ar con tra  los  Tratados, estu­
vo aper tarde en palacio á o frecer  su s  respe­
tos a la reina.

•• •
H oy llevará el m in istro  de la  G uerra  á la 

firm a de la  reina  un decreto crean d o  una 
ju n ts  de n ueve generales, que  presid irá  el 
Sr. M artínez C am yés, para que  estudie la 
d iv isión  m ilitar de líspaña en nueve re­
giones.

*• *
Los diputados por M álaga se reu n ieron  

a v -r  Dara tratar de a s u n t^  p rov in cia les , y 
acordaron  qué el Sr. Carvajal in terp ele  al 
G ob iern o  eoore  el establecim iento del reg is ­
tro fisca l en M álaga.

** ¥
La com isión  que  en tiende en  el su p lica to ­

rio  para procesar al g r . L os A rco s  d ictam inó  
ayer, acced ien d o  al procesam iento.

**  *
Las com ision es  de actas y  p resu pu estos se 

reunirán esta tarde, pues ayer no lo  verifica ­
ron  por no reunirse núm ero su ficien te .

• •
H oy explanará el Sr. Cánovas en e l Con­

greso su  in terpelación  sobre las d ec la ia c io - 
nes que  le atribuyó el Sr. L eón  y  Castillo.

Comentarios
S e g ú n  refieren  a lgu nos p eriód icos  extran­

je ros , resulta averiguado que  las afirm acio­
nes de cierto v ia jero que  pretendí* h ab er 
descu b ierto  el len gua je  de los  gorilas y  
chimpancés, es u na  so lem n e... filfa.

Y  hasta, según  parece, es trm bién  filfa lo 
de haberse p a -a d o  eí m ism o señor m u ch os 
días con  sus noches en  m ed io  de las selvas 
de q u e  aquélics apreciables m on os son  los 
ú n ic ’8 habitantes.

D ecid idam ente hem os de perder la éspe- 
ranza d e  oírles en n ingún  C ongreso.

Y es lástim a, porque acaso lo  harían  m e­
jo r  q u e  a lgunos diputados de Parlam entos 
q u e  yo  m o sé.

v  ■».
Con m otivo del proceso form ado por la 

m u erte  d é 1- p iñ o  de Kl E scorial, nos han dado 
algunos p eriód icos  el retrato de l Chato.

Que. segú n  aparece de ellos, es antipático, 
feo  v repulsivo.

En lia , un retrato que puede pagarse por 
no verlo.

Ya recordarán ustedes qne  la epidem ia  de 
P ortu ga l fué  ca lificada en prim er term ino de 
cólera asiático.

Bn seg u n d o , de colerina.
D íjose  prim ero que  se había en contrado en 

eso qne  nb s» p u ede  nom brar, d e  los en fer­
m os. el bacillus vi-gula de K och , desp ués que 
ora u n  vibrión-, com o s i  d ijéram os, un  fa r ­
sante.

P ues ahora, segú n  declaración  de un fa­
m oso b acterió logo , d e l-g a d o  por la U niversi­
dad de V iena y  especialista  en esa m ateria y 
esa determ inada enferm edad, n o hay tal c ó ­

lera , eolerina, n i cosa que  lo  valga n i pa­
raca . ____ ___ _____ ______

De todo lo  cual los m éd icos  y  sabios que  
en  esto han entendido y  d icta fn iija íje , po­
drán quedar m u y  m oh ín os, pero .npgotíós
quedam os m u y  satisfechos y  contentos.

¿D igo  bienV

A lg u n o s  periód icos de Paris han dado la 
n o tic ia  y el relato, con  sus p f lo s  y  señales, 
de u na  con feren cia  de l anarquista H enry 
co n  su  m adre.

Y  posteriorm ente otros periód icos asegu ­
ran ese hecho  es com pletam ente faiso.

P a  sido una m oda inventada p or  un r í /o r -  
Itr  para acreditar su  periódico!

En tódas partes cuecen habas.

D ícese que  la  D ipu tación  provincial p ien ­
sa invitar á  Rafael Perez M l in a , ex ¡og a n ijo . 
á  que tom a parte en la  p róx im a  corrida  de 
B eneficencia .

En clase ¿de qué?
P orqu e do torero ni m atador n o será.
Puesto q u  ■ le falta lo  princip a l: la cglela.
Y  sin e s j,  n o  hay pies, n i m an ó derecha, 

n i izqu ierda , ni corazón , ni vergñ  uta, n i.. 
nada.

D . Carlos de B orbón  ha hecho  saber al Papa 
q u e  en m anera a lguna  abandonara sus dere­
ch o s  at trouo de Kspaña.

Pero co m o  d ice  derechos, ¿es efectivam ente 
reyl

¿N o se lo  dicen  y  llam an sus 4
P orqu e  en esto tod os  som os li
Podem os e leg ir  para nuestro 

aun lo s  reyes que  Cos v e t g a  eu
Todavía  recordam os á un f»  

q u e  andaba por ahí a lgo  peor traje 
ese S r. D . Carlos, pero tan  rey cotnb i 
m o y  com o cu a lqu ier otro.

L a  reina ha Arm ado varios decretos p ropo­
n iend o el nom bram iento de a lgu nos ouisjjus,,

E xtraño m u ch o  no haber visto entre ellos 
al con d e  de C anga-A rgüelies.

C L E M E N C I N .
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PRÍN CIPE A L F O N S O  
B l Trovador.— L a m ú sica  de V erd i podrá 

n o s e r  ia  m ás sabia del m u n do, pero n o h a j  
pop u la rid a d  q u e  igu á le  fe  de a lgunas de sus 
óperas. Y  entre las mas populares, figura  en 
p r im er térm ino til Trovador. Su representa­
c ió n  despertó anoche un entusiasm o deliran­
te  en  el p ú b lico  que  llenaba  el teatro.

L a  verdad  es que  la in terpretación  fué no­
tab ilís im a .

La C erne, la  L eonardi, G rani y  S caram e- 
11a cantaron  con  tal ca lor y  con  tal brío, que 
lograron  electrizar á los espectadores desde 
las prim eras escei-as.

D  spués de uu sinnúm ero de llam adas a! 
proscen io , la  tip le, e l tenor y el barítono, tu­
vieron  que  repetir e l terceto del p iirner acto.

Ig u a l entusiasm o despertó el dúo de con ­
tralto y  ten or, del prim er cuadro de l acto se­
g u n d o , y  el ca lor se m an tu vo , tqnto en la 
sala com o en  la escena, hasta la con clusión  
de la obra.

L a  Cerne desarrolló frases co n  m u ch o  pri­
m or, é im prim ió m u ch o  sentim iento a su 
papel.

D ió  la L eon ard i al suyo una entonación  
perfecta, con  dram áticos acentos, que  c o n ­
m ovieron  al públiqó, y  con  herm osos efectos 
de su  m agn ifica  voz.

G ravi tuvo que  repetir el Madre in felice, 
q u e  cantó con  m u ch ísim o v igor , lo  m ism o 
q u e  el resto de su  papel.

En Bum», un Trovador com o se oyen  p ocos, 
eon frecuentes llam adas al proscenio al final 
d-j las principales eseena3 y  á la con clu s  ión 
de todos los actos.

N O T IC IA S  C E  E S P E C T Á C U L O S
—  ----------------

P R IN C I P E  Á L F O K S O .— E * U  n o ch e te n d r*  lu^mr 
la  cu » r*» :fu n e iq n  d e  M od a d e la  c é le b re  P in k e r t ,  con  

l a  o|>cr<L « t y o / c t i o .  '  " í ! ' O O K ¡ :

GRAN t1RC(/ DÉ tOfON,— Si algyna duda po­
día caber al público del niéfito def faúióso artista 
Onofroff, auoch^defeiR de ¡eonveiicerse en la prue­
ba de adiviuaoió)|-qu_e real¡z<j, f,ulu(¡ndfl á la  or­
questa y ecppaudy.i-j sirlie del^ijecior El piiblko, 
cuyas opiniones estaban un tanto d¡vj((idí¡s, pro­
rrumpió en un aplauso unánime, y Ir aclamó coa 
indescriptible entusiasmo.

FlESTA-ALEfil’ É,' • Hoy miércoles, á las cinco da 
la tarde, se verificara un gran partido éntrelos afa­
mados peiolaris iban J. <joro61é£úí (i|fúnj £  Jíórber- 
to Amenabar (Igueklo); con Ira Jiraé Sarasúa "y Lai» 
de Arasquislaip, á socar de los s ietey  meilio cua­
dros todos. 'Rf-r • -t; - <•! ”  -  ».

Los billetes se expenden eo el despacho, Victo­
ria, 7, hasta las tres y media de la tarde, y  después 
de esta hora en el del frontóii.

S i dnrante 1  ̂lactan cia  notáis q u e  e l n iñ o  
pad ece  de co licos  y  di arrecí, que  pide e l  pe­
ch o á m en u do, es que  la ca 'id a d  d é la  leche 
que  m ..m a d e ja  q n e  desear. E l uso que  hará

nodriza de l Jarabe de Dusart «1 1 acto-fus-  
fato d* ca*, sea  com o bebida refrescante co r ­
tado con  üaua, sea puro en las com idas, da­
rá á lá leche riqueza extraordinaria , y  e l n i­
ño adquirirá  vitalidad n u eva , desarrollándo­
se á o ío s  v s í  g y  sin padecer en nada con  
)»  dentición .
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de los  L a n le s , sum ergidas p or  la  n och e . Ha­
cia  d iez m inu tos q u e  en el vag-ón to d o  e lm u n - 
d o  hubiera  d eb id o  estar callado; áorm ir ó  su ­
frir sin pronu nciar una sola  palabra. H ubo, 
sin  em bargo , una sub levación .

— ¡O h! ;m i herm ana!— exelsm ójM aría, cu­
yos o jo s  centelleaban;— ¡un cuartito  de hora 
nada más! Estam os en e l punto m ás in tere­
sante.

D iez voces veinte voces , ee elevaron .
— ¡Si! ¡Por favor! ¡Un cuartito  de hors!
Todos querían  o ír  la con tin u ación , a rd ier - 

do en  cu riosidad , com o si n o  h ub iesea  c o n o ­
c id o  la  h istoria , de tal m anera les cautivaban 
los detalles de tierna hum anidad que  daba 
el narrador. L as m íra la s  n o se apartaban de 
él, y hacia  él se inclinaban  las cabezas, ca ­
prichosam ente ilum inadas p or  las lám paras 
vacilantes. Y  n o  eran los en ferm os solos; las 
d iez m u jeres del departam ento de l fon d o , es­
cu chaban  tam bién  con  avidez, volv iendo sus 
pobres caras feas, que  em bellecía  la  cán dida  
fe, y  procuran do no perder una palabra.

— ¡No, n o pu edo!— declaró  al pronto sor Ja­
cinta. E l program a es form al; ahora hay que 
guardar silencio.

Pero re flex ion ó , sin tiendo ella  m ism a gran 
curiosidad y  hallándose tan im presionada 
q a e  le latía fuertem ente el corazón . M aría 
insistió  de nuevo, sup licante, m ientras que 
su  p id r e , el S r. de G usrsaint, á q u ien  diver­
tía m u ch o  el relato, declaró  que  iban  á en­
ferm ar, s i n o  segu ían ; y  co m o  la señora de 
Joérequ in  ss sonreía  con  aire de indu lgencia , 
la  m on ja  acabó por ceder.

— ¡B ueno! V am os á ver; un cu artito  de hora 
nada m ás. Si n o , caería y o  en  falta.

Pedro h aoía  aguardado tranquilam ente sin 
in terven ir, y  con tin u ó  con la m ism a voz pe­
netrante, donde .a duda se enternecía  de p ie ­
dad p or  lo s  que  sufren y  esperan.

L a  narración  segu ía  en L ourdes, ca lle  de 
los P etits-F ossés, ca lle jón  triste y  tortuoso, 
q u e  ba ja  entre casas pobres y  m uros grosera­
m ente revocado?.

En la  planta  ba ja  de una de aquellas tris­
tes v iviendas, al extrem o de un  cam in o  os­
cu ro, lo s  S ou birous ocu paban  un cu arto  úni­
co , d on de se hacinaban siete personas: el 
padre, la  m adre y  los c in co  h ijos. A penas se 
veía en la  hab itación , donde entraba una luz 
verdosa por un patio  interior, p equ eñ o y  hú ­
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m edo. D orm ían  en un m ontón  y  com ían 
cu ando había pan en la casa. H acía  a lgún  
tiem po que  el p ad ie , de o fic io  m o lin ero , e n ­
con traba  con  dificu ltad  traba jo  en casa ajena.

D e aquel rin cón  obscu ro , de aquella  ba ja  
m iseria  y  en aqu el fr ío  j  ueves de F ebrero, 
había  salido B ernadette á recoger leñ a  con  
Maria, su herm ana segu nda , y  cou  Juana, 
uua am iguita  de la  vecindad .

E ntonces se desarrolló lentam ente e l h er­
m oso cu ento de cóm o las tres n iñas bajaron 
á la  orilla  de l G ave, al otro  lado de l Castillo; 
de cóm o habían ido  á parar á la isla  de l C ha­
le t , frente á la  jo c a  de M asstb ig 'le , de Ía 
cu a l las separaba solam ente el estrecho ca ­
nal de l m olin o  de Savy.

Fra un sitio  agreste, d on de  el pastor co­
m ú n  con d u cía  á  m en u d o lo s  puercos del 
p a ís , que  se gu arecían  de les  ch ubascos bajo 
aquella  peña, q u e  form aba en  su base una 
especie  d e  gru ta  p o co  profunda, obstruida 
p o r  escaram ujos y  zarzales.

L a  leña seca era escasa; M aría y  Juana 
atravesaron  el canal, v ien do , al otro  lado, 
u o a  p orción  de ram as que  e l torrente habia 
arra trado y  dejado entre grandes piedras; 
m ientras que  B eraadette, m ás delicada, un 
p o co  señorita , se qued aba  á d isgu sto  en la 
orilla , sin atrever á  m ojarse lo s  pies. Tenía 
u a  p oco  de usagre en la  cabeza. Su  m adre le 
hab ía  recom endado que se abrigase bien  con 
su  ca p u ch ón , u a  gran  cap u ch ón  b la n co  que  
contrastaba con  su  v ie jo  vestid ito  de lana 
negra .

Cuando vió  que  sus com pañeras se n eg a ­
ban á  ayudarla, se resignó á sacarse los zue­
cos  y  las m edías. Serían las doce ; las tres 
cam panadas de la Sa lu tación  an g é lica  d eb ían  
sonar en la  parroqu ia , ba jo aquel gran  cie lo  
tran quilo  de invierno, velado por ligerísim as 
nubes. Entonces su b ió  en ella un gran  tras­
torn o , sop lando en  sus o íd os  co n  tal ru id o  de 
tem pestad, que  creyó sentir pasar un h ura ­
cán bajado de las m on tañ as. M iró lo s  árboles 
y  qu ed ó  estupefacta , p orqu e  n o se m ovía ni 
una hoja . Creyó haberse eq u iv oca d o  y  fué á 
recoger sus zu ecos, cu audo el gran  sop lo  la 
atravesó de nuevo; pero esta vez el trastorno 
d e  los  oídos invadía lo s  o jo s ; ya  n o veía  los 
árboles; estaba deslum brada p or  una blancu ­
ra, una especie de claridad v iva  que  le  p a re ­
c ió  fijarse en la  peña, en cim a  de la  g ru ta , en

de todo cam in o  frecuentado, ocu lto  entre ra ­
m ajes. E l cam in o  serpentea, las casas se ha­
llan desparram adas entre praderas y  trozos 
de arbolado; los  arroyos cristalinos, que  nun­
ca  ca llan , s igu en  las pendientes á lo  largo de 
lo s  ca m in os. L o  ú n ico  que  sobresale es la pe­
queña ig les ia  rom ánica, que  d om ina  u ua  m e­
seta, invadida  p or  las tum bas de l cem en ­
terio.

En todas partes ondulan  collados de varia­
das arboledas. Por entre la h ierba  corre de 
trecho e a  trech o  a lgún  arroyuelo d e  una fres­
cu ra  deliciosa.

B ernadette, q u e  desde que  era gra n d e , ga­
naba e l pan a . acentando ovejas, 18S condu ­
cía  á  m en u do p or  aquellos um brosos parajes, 
d on de  n o en contraba  alm a viviente.

A  veces, desde lo  alto de a lguna  colina, 
con tem plaba , allá le jos, las m ontañas; el p ico  
de l M ediodía , e l d e  V iscos , m asas resp lan de­
cientes ó  som brías, segú n  el co lo r  de l tiem ­
p o , y  q u e  otros p icos  prolongaban ; aparicio­
nes con fu sas  y  perdidas de visionaria, com o 
se tienen  en los  sueños.

Pedro d escrib ió  la  casita de los L agües, 
donde aún  ee conservaba la cu na  de la  niña; 
casa aislada y  silenciosa, la ú ltim a d e la  aldea. 
E xtendíase delante de ella  un  prado p lan ta ­
d o  de m anzanos y  p eralef, y  separado sola • 
m ente d e  la cam p iña  p or  un  arroyo que  po­
dían  pasar de nn  salto.

En la  casa, ba ja  y  h úm eda , sólo había , á 
derecha é  izqu ierda  de la escalera de m ano 
que  con d u cía  id  desván, d os  vastas habita ­
cion es, em predradas, que conten ían  cu atro  ó 
c in co  cam as cada  una. Las n iñas dorm ían 
ju n ta s ; dorm íanse con tem pland o p or  la n o ­
ch e bon itas estam pas, pegadas en la  pared, 
m ientras que  el gran  relo j, en su  ca ja  de 
p in o , batía la h ora  gravem ente, en m ed io  del 
gran  silen cio .

¡A h ! ¡C uánta dulzura experim entó Berna­
dette durante los  años de su  v id a  en Bartrés! 
Crecía delicada , siem pre enferm a, padecien­
d o  un  asm a nervioso  que  la ahogaba al me­
n or esfuerzo, y  á los  diez años n o sab ía  leer 
n i escrib ir; ún icam ente h ablaba el dialecto 
la n g u ed ocia n o  de l pa ís , retrasada en lo  fís i­
co  com o en  lo  m oral.

Era u n a  n iña  com o las dem ás: cariñosa  y 
buen a , pero p o co  habladora; le  gustaba  m ás 
escuchar que  hacerse oir. A pesar de n o ser

m uy inteligente, daba frecuentes pruebas d« 
estar dotada da  m u ch a  razón natural, y  á  ve­
ces ten ía  salidas ingenuas y  graciosas que 
hacían reír. H abía costado un trabajo in fin i­
to  enseñarle el R osario; pero , cu ando lo  supo, 
p areció  querer lim itar al m ism o toda  su  cien ­
cia . y  se .p licó  á  rezarlo tod o  el d ía , tanto, 
que  n u n ca  se le encontraba con  sus ovejas 
sin  el rosario gn la m an o, desgranando Pa­
drenuestros y  Avemarias.

Pasaba largas horas en  las pendientes her­
bosas de la3 colínas, absorta en e l m isterio 
de las hojas, n o  v ien d o , á  las veces, del m un­
d o , m ás q u e  las cu m bres d e  los le janos m on ­
tes, perdidas en la  luz com o en  un sueño. 
T ranscurrían  lo s  días, y  ella con tin uaba  pa­
seando su  pensam iento estrecho, la  única  
oración  que  repetía y  q u e  n o le  daba otra 
com pañera  y  am iga  que  la Santa V irg en , en 
aquella  soledad in fantil, tan fresca y  cán­
dida.

¡Q ué herm osas veladas de invierno pasó eo  
la  sala de la izqu ierda , d on de estaba e l h o­
gar! Su nodriza  ten ía  un herm ano cura, que 
leía d e  vez en  cu an d o cosas adm irables; his­
torias de sa o tos  y d e  santas; aventuras prodi­
g iosas, q u e  hacían  tem blar, tan pronto  de 
m iedo com o de alegría; apariciones del pa­
raíso en  la tierra, m ientras que  el c ie lo  en­
treabierto dejaba div isar el esp lendor de lo» 
ángeles.

L oe  lib ros  que  llevaba solían estar llenos 
de estam pas: D ios en m edio de su  g loria ; Je­
sús, tan  delicado y  tan herm oso, con  su  ros­
tro de luz; la  Santa  V irg en , sob re  tod o , que 
ven ía  á  cada  m om ento, resplandeciente, ves­
tida  de b lan co , de azul y  oro , tan am able, 
qne  la n iñ a  soñaba á las veces con  ella.

Pero e l lib ro  que  leían co n  m ás frecuencia , 
era la B ib lia , una vteja  B iblia  am arillenta, 
que  llevaba m ás de cien  años d e  uso en  la 
fam ilia. C ada velada, el m arido de la nodriza, 
e l ú n ico  d e  la  casa q u e  sabia leer, clavaba al 
azar un alfiler entre las hojas y  em pezaba la 
lectu ra  p or  la página  de la derecha, en m ed io  
de la  profu nd a  atención  de las m ujeres y  de 
los n iños, que  acababan por saber largos pa­
sajes de m em oria , d e  tal m anerc que  h u b ie ­
ran p od id o  segu ir sin equ ivocar u na  palabra.

B eraadette prefería  los  lib ros  p iadosos, 
d on de  la Santa V irgen  pasaba con  su bené­
v o la  sonrisa . Sin em bargo, la agradó m u ch o
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;  Agua m inero-medicinal sulfo-AZOADA-bicarbonatada
GUIA COMERCIAL DE MADRID

p i m i i  » s  d a t o  « i n u i o  sel ío b r c io

E S P F C T Á C U L O S
PR iN C IP E  A LF O N SO  . —  A 

ss  8  v  3 j4 .— i.* d e  moda 
P inkert.— R igoletto.

1  A R A .— A las 8  y 3 '4  — 8  * se­
rie.— Turno 1.° par.— O li- 
yilla .— E l doctor Paletilla 
(estren o).—Zaragüeta.— Se­
g u n d o  acto  de la  m ism a.

A P O L O .— A  laa 8  y  3[4.— Ls 
n och e  de San Juan .— ¡Al 
Santo! ¡A l Santo!— L os  des­
cam isados.— L a verbena de 
la  P alom a ó  el boticario  y 
las ch u lap as y  ce los  ma] 
rep rim  dos.

E S L A V A .— A  las 8  y  3]i.—  
L os  P u rita n o s— V iento eo 
pop a .— L os dineros de l sa­
cristán .— L a  indiana.

G R A N  CIRCO D E P A R IS H .-  
A las 8  y  3¡4. — Exito in­
m en so. S egu nda  represen­
tación  d e  los atletas Trio 
Rasso-Caccetta.— L os  g im ­
nastas M issE dm ée y  R ove- 
1 o . — L  o s  extraordinarios 
m u sica les Casnell y  otros 
artistas.

Entrada para señoras, n iños 
y  m ilitares, 50 cén tim os

O R A N  CIRCO  D E  COLÓN 
— A  lss  8  y  1x2.— M o d a -  
U ltim os cuatro d ías, en que 
tom ará parte M . O nofro ff, 
M lle . L u cia , M. B oiset, 
M . Zella  y  los  principales 
artistas de la com pafcía.

Entrada gen era l, 50 cén ti­
m os.

TE A TR O  D E  L A  IN FA N C IA . 
— Plaza de la  L ealtad, 1 
(P rad o). V ariadas fu n c io ­
nes desde las c in co  d e  la 
tarde.

D E C I M A  E D I C I O N
SUSLA.— (M adrid  M oderno). 

—  Sesiones d e  p a tin es .— 
Carrera» de tr in eos , coe  
prem ios.—  T iro  de salón  
— C on ciertos. — A bierto  e ’ 
parque tod o  e l día.

C O X R B G ID A  Y  C O N S ID B R A B L B M B N T B  A .Ü M B N T A D A

Manantial RUBAUDONADEUC o n t i b n b :  M onarquía  Española.— Real Casa.— C onsejo 
de M in istros .— Cuerpos Cokgisladores: S en a d o .— Congreso 
de los  D iputados .— Cuerpo diplomático-. E spañol.— E xtran- 
iero.— C onsejo  d e  je t a d o .— Ministerios: D e Estado.— D e F o­
m en to.— D e la  G ob ern ación .— D e  G racia  y  J usticia .— D e  la 
G uerra.— D e H acien d a .— D e M arina.— D e Ultram ar.

M a d eid .— In d ice  d é lo s  habitantes de M adrid , ñ or orden 
a lfabético de apellidos, con  la  in d ica ción  de su  profesión , 
ca lle  y  núm ero en d on de viven.

M a d r i d . — In dicador detodas las profesion es, com ercie  
é industria , p or  orden  a lfabético, con  orden  m etód ico  ds 
los q u e  las e jercen  y  sus señas.

M a d r i d . — I n d i c a c i ó n  de lo s  h a b i t a n t e s  r e s i d e n t e s  en 
c a d a  casa, por o r d e D  a l f a b é t i c o  d e  calles.

S ección  de A n u n cios , tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran  im portancia  y  utilidad para el p ú b lico  en g e ­

neral.
Se halla  de re n ta  en la L ibrería  Editoriai de B a illy - 

Baillisre é H ijos , Plaza de Santa A n a , núm . 10, y  en las 
p r in c ’ pales librerías de M adrid.

■EDICACIOH. -  Ai tarante, Resolutiva, Laxante.
DOSIS MOR* AL — 1/4 A V i litro Como laxante, en c»»tid»d de uno

n T f . ^ 7  V Z Í V H  w* V,í' 6 dM Tísos «“ « * *  “  dt v ,  ilitro por la tarde, y otro ‘ / 4 O ‘/t  l,tro 1  Htro, setnSn rl temperamento de la 
al acostarse, agregando, si se quiere, á persona, 
cada ana de las dosis una coarta parte _
de leche, té, café ó caldo. Para 080 externo, bébase pre-

En la m esa mézclese con el riño «amenté11/«de litro 6 « / , .  lavando 
en li proporción de m i’a d  y mitad, después las díceres, sarpullios, granos 
-  Durante el dia tórnen en sustitución é en.pc.ones de la piel con esta agua 
del agua ordinaria en cantidad de diferentes veces durante el dia. y
de litro. í  ■/,, cada veí. dejindola secarse por si misma.

Es notable au aoción como aperitivo, merced á la neutralización del ex­
ceso de jugos gástricos en las dispepsias acidas, siendo una consecuencia de este 
primer beneficio la mayor asimilación de jugos nutricios y, p«r tanto, la desapa­
rición de los estados anémicos. Las sales potásica y  magnésica determi­
nan una abundante secreción urinaria, que facilita la eliminación de otros princi­
pios salinos, tales como el oxalato de cal, existente en los ca.‘ Os de cálculos de 
la vejiga, etc.: y esa diuresis favorece asimismo en 1a gota, cistitis y cólicos nefrí­
ticos. La acción de esta agua, como sedante de la inervación muscular, es 
más rápida que en U/das las demás aguas, y segura siempre;la constante produc­
ción de ácido carbónico procedente de los bicarbonatos, es garantía de su eficacia. 
I-a acción, además, nutritiva y reparadora que ejercen estas aguas reside en el 
Ázoe, base de los principios llamados protéicos, que constituyen la causa pri-

COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
EBARRA Y COMPAÑÍAPARQU E D E  M A D R ID  (Ca­

sa de fieras).— E xposición  
zoo lóg ica  tod os  los días, de 
n u eve  á  doce de la  m aña­
na, y  de d os  de la tarde al 
anochecer.

Salidasfijas semanales del puerto déla Coruña

Esta acreditada y  antigu a  Em presa, que  cu en ­
ta h oy  co n  Teinte Tapores, ha Ajado sus sal-.das.

Lwus.—  Para C arril, V ig o , H uelva, Cádiz, 
M álaga, A lm ería , Cartagena, A lican te, V alen ­
cia , Tarragona, B arcelona, Cette y  M arsella.

M itrtoUt.— Para G iión , Santander y  B ilbao.
Jutvtt.— Para Carril, V ig o , Cádiz y  Sarilla .
Sábado.— Para Santander y  B ilbao.
L a  carga  que  n o  esté em barcada los  d ías fija­

dos  antes de las d o »  de la  tarde n o pod rá  ser 
adm itida.

S on  á cargo  de la Em presa los  gastos si por 
fuerza  m ayor no pudiera ser em barcada.

C onsignatario en la C oruña, D . N icandro Fa­
riña, a lia d o  de la  batería Salvas.

ESPECTACU LO  C IE N T ÍFI­
CO D E P E R T IE R R A  (M on­
tera, 10).— Este espectáculo 
está llam ando extraordina­
riam ente la  atención  del 
p ú b lico  m ad rileñ o . E l F o­
nógrafo  E dison , m anejado 
p o r  el Sr. Pertierra, resul­
ta  u n  p rod ig io  de la  ciencia 
y  m erece ser visitado. El 
salón  en cantad o adm ira á 
cuantos le  v isitan .

Eminencias médicas la presentan como la mejor, y  
que con esta agua se tiene

L A  S A L U D  E N  L A  P R O P I A  C A S A .

D E P Ó S I T O  C E N T R A L  P A R A  E S P A Ñ A :  

M A D R I D . — ;t .  C a b a l l e r o  d e  ( i r a d a ,  Jl. 
Farmacia del Doctor Macario Blas y Manada.

D e  v e n t a  e n  lu d a s  l a a  p r i n c ip a l e s  f a r m a c i a . . .  d ro g u e ,  
r í a *  y  d e p ó s i t o »  d e  a g u a s  m in e r a l e s .

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE R I C A R D O  S T O R R

é v m m

Ca B o t e l l a s  d e  1 l i t r o .  C a d a  b o t e l l a  v a  s e l l a  i a  d e  una |p  
cápsu la  m etá lica  jr de un tapón  co n  el n o m b re  de l M an a n tia l,  cu-

'-3 bierta, además, con una etiqueta. ,y
s* B A R A M B I O  ( P r o v i n c i a  d e  Á l a v a ,  E s p a ñ a ) .  fy

i  8  kilómetros equidistante de las dos 'stac'nnes férrea s  de Amurrio y  <¡t t e
A reta ; (Ferrocarril de Miranda de *bro, Amurrio, A reta  á Bilbao/,

20 de Bilbao, y  3 0  de Vitoria. \y

;> - o  \> -ür o r - o  x y "

A f  I T  A  n r  P A T A 1 V T A  v e r d a d e r a m e n t e  m e d i c i n a l
A u l J A  I J  J j  b f M j U l l l  A  y  d e  aP om a e x ce len te  p a r a  e l to c a d o r .

Es la m ejor  y m ás h ig ién ica  y  la  de m ayor 
aceptación  com o p erfu m e, y  con tra  las a fecciones nerviosas de la cabeza, vista cansada 
ó  d e t i l  é  irritaciones de los  o jo s .— Cuartillo 12 rs.— F rascos de 4, 7  y  12 rs.— F a r m a c ia  
d e  S ó-n ih e* O ca  fía , A TO C H A , 3 5 ,  fre n te  á  la  de R e la to r e s .— T elé fon o  33 .

E s ta  a n t ig u a  C a s a ,  q u e  n o  t i e n e  a b s o l u t a ­
m e n t e  n a d a  q u e  v e r  c o n  n i n g u n a  o t r a  <1« s u  
c l a s e ,  s i g u e  a d m i t i e n d o  a n u n c i o s ,  r e c l a m o s  y  
n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r i ó d i c o s .

‘ E S Q U E L A S  F U N E B R E S ®
C o m b i n a c i o n e s  d e  p u b l i c i d a d  c o n  g r a n  

v e n t a ja  d e  p r e c i o s .
Se e n v í a s  t a r i fa s  d e  p r e c i o s  á  l a s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r i g i é n d o s e  e n  M a d r id  á  la s

O F IC IN A S :  C A L L E  D S  S A N  M IG U E L , 21 D Ü P .°  
P R IN C IP A L  IZ Q D A .-  T E L E F O N O  3 0 5

A V I S Ode M atías López prem iada con  8 m edallas. Unica en Espa 
ña  que  ob tu vo  D iplom a de H onor la prim era  r m ás alta 
recom p en sa  en el Gran C oncurso internacional de B ruse­
las, y  M edalla de O ro en la Exposición  de Barcelona.

Com pite en clases y  precios con  las fábricas más a cre ­
ditadas de Parts y  de los dem ás puntos extran jeros. Se ven ­
den en  las principales con fiterías de España. Fábrica: Palm a 
Alta, 8, M adrid.

S e  d e s e a  c o m p r a r  u n a  p r o p i e d a d  

< ú s t i c a  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  M a -  

I r i d ,  c o n  c a s a  ó  c a s t i l l o  h a b i t a b l e  

n  s e g u i d a ,  y  p r o d u z c a  5  p o r  1 0 0 .  

E x t e n s i ó n ,  d o s  ó  t r e s  m i l  h e c t á ­

r e a s ,  c a s a ,  c a z a  y  a g u a .  

P r e c i o ,  e n t r e  t r e i n t a  y  c i n c u e n t a  

¡ n i l  d u r o s .

D i r i g i r s e ,  p o r  c o r r e s p o n d e n c i a ,  
á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e

E L  G L O B O
p r e c i s a n d o  c a b i d a ,  p r o d u c t o s ,  s i ­

t u a c i ó n ,  l i n d e r o s  y  m e d i o s  d e  c o ­

m u n i c a c i ó n .

S O C I E D A D  G E N E R A L

E S Q U E L A S
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

L O S  T I R O L E S E S

se  en ca rga  de la  Inserción  de lo s  anuncios, reclam os, 
n o tic ia s  y  com u n icados  en todos los p er iód icos  de la 
capital y  p ro v in c ia s  co n  una gran  von ta ja  p a ra  vues­
tros intereses.

P idanse tarifas que se rem iten  á  vu e lta  de co rre o . 
Se co b ra  p or  m eses, presentando les  com p roban tes .

O FICIN A S:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.—Madrid

Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 
noticias para todos los periódicos d e  Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que lat 
)idan.

O F I C I N A S

S e  r e c i b e n  e n  l a  A d m i  

n i s t r a c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó  

d i c o ,  S a n  A g u s t í n ,  2 .  

P r e c i o s  e c o n ó m i c o s .

46 L O T T R D E S
tam bién la lectura  Je la  m aravillosa h istoria  
d é lo s  Cuatro h ijos  de A y m ón . En la  cu b ier­
ta am arilla de l librito , ca ído s in  du d a  del pa­
quete de a 'g ú n  ven dedor am bulante, figura ­
b a n , toscam ente grabados, los  cuatro h é -  
íoes , R enato y  sus herm anos, m ontados los 
cuatro sobre  Bayardo, su  fam oso caballo de 
batalla, que  la  hada O rlanda les habia  rega­
lado. T od o  eran sangrientos com bates, co n s ­
trucciones y  s itios  d e  fortalezas, estocadas 
terribles entre R olan do y  Renato, q u e  iban 
p or  fin  á  rescatar la  T ierra  Santa; sin olvidar 
al m ág ico  M angis, el d e  lo s  m aravillosos en­
cantam ientos, n i á la princesa  C larisa, her­
m ana d e l rey de A qu itan ia , m ás herm osa 
q u e  la  luz,

Con la  im aginación  exaltada, á Bernadette 
le  costaba m u ch o  dorm irse, sobre  to d o  las 
n och es en que, á falta de lectura , habían 
con tado a lguna  h istoria  de b ru jos . Era m uy 
supersticiosa; p or  nada de l m u n d o la  h u b ie ­
ran hecho  pasar, después de la  puesta del 
so l, cerca de una torre de la v ecin d ad , fr e ­
cuentada p or  e l d iablo. T oda la  com arca , ha­
b itada p or  gen tes devotas y  sencillas, pobres 
de espíritu , parecía  pob lada  de m isterios, de 
árboles que  cantaban, de piedras q u e  suda­
ban  sangre, d e  encrucijadas d on de había  que 
rezar tres Padrenuestros y  tres Avemarias, s i n o  
quería  u no encontrarse con  la  bestia  de los 
siete cu ernos, que  arrastraba las m uchachas 
á la  perd ición .

Y  ¡qué abundancia  d e  cu entos terroríficos! 
Los habia  á centenares. C uando em pezaban 
á contarlos, al am or de la lu m bre , era cosa 
de n un ca  acabar.

R efeiíanse las aventuras de los loups-gtrous, 
m íseros h om bres ob ligados  p or  el dem on io  á 
m eterse en la  p iel de los grandes perro* blan 
cos de las m ontañas. S i se pega  un  tiro  de es­
copeta  al perro y  le  da un sólo  p erd igón , ei 
hom bre q u ed a  libre ; pero si los  perd igon es no 
dan m ás q u e  en la  som bra, e l h om b re  m uere 
inm ediatam  ente.

Desfilaban lu ego  los  b ru jos  y  las brujas, 
hasta el in fin ito. U na de estas h istorias im ­
presionaba particu larm ente á  B ernadette: la 
de un notario  de L ou rdes que  quiso ver al 
d iablo y  fué  con d u cid o  por una bru ja  á un 
cam po desierto, un  V iernes S anto, á m edia 
noche.

El d iab lo  llegaba  m agníficam ente vestid .

de ro jo . En segu ida  proponía  al notario que 
le  vendiese el alm a, y  éste fin g ía  aceptar el 
trato.

El d iablo llevaba ju stam ente  debiijo  del 
brazo el reg istro en que  firm aron  las gentes 
del p u eb lo  que  se habían  ven d id o.

Pero el notario, m u y  astuto, sacaba del 
b o ls illo  un supuesto tin tero, q u e  era en rea­
lid a d  una botella  d e  agua bendita, y  asperja ­
ba  al d iab lo , q u e  daba gr itos  horrib les, m ien ­
tras él huía  co n  e l registro. E ntonces em p e ­
zaba una carrera in fern a l, que  p od ía  durar 
toda  la  velada  p or  m on tes y  barrancos, á tra­
vés de espesos bosques y  extensas llanuras, 
p or  peñascales y  torrentes.

— ¡D evuélvem e e l registro!
— N o lo volverás á  ver.

Y  otra vez:
— ¡D evuélvem e el registro!

— N o lo  volverás á ver.
P or ú ltim o, e l notario, q u e  llevaba su  idea, 

extenuado ya  de fatiga , casi á punto de su ­
cu m bir, se metía en e l cem enterio , y  u na  vez 
en aquel terreno sagrado, se burlaba del d ia ­
blo agitando el registro, después de haber 
salvado así á las alm as d e  tod os  los  in felices 
que  habían  firm ado.

L as n oches de tales cuentos, antes de en ­
tregarse al sueño, B ernadette rezaba m en­
talm ente el R osario, ea 'isfech a  de ver al in ­
fierno h um illado, aun que tem blando á la idea 
de q u e  el d iablo acudiría  á rondar su cam ita 
tan pronto eom o hubiesen  apagado la  luz.

T od o  un in viern o pasaron las veladas en la 
ig lesia . L o  había  perm itido  el padre Ader, y  
m u ch as fam ilias iban allá á fin  de econ om i­
zar luz y  estar m ás ca lien tes todos juntos.

E scuchaban  la  lectu ra  d e  la B iblia  y  ora ­
ban en com ú n . L os n iñ os  acababan por 
dorm irse. B ernadette era la ú n ica  que  resis­
tía hasta lo  ú ltim o, m u y  con ten ta  de perm a­
necer allí, en aquella  nave estrecha, cuyas 
delgadas m olduras estaban p in tadas de rojo 
y  azul. En e l fondo el altar, igualm ente pin­
tado y  dorado, con  sus colu m n as salom ónicas 
y  sus retablos de M aría en casa de Santa A na 
y  la D egolla ción  de San Juan , ergu íase con 
una riqueza de detalles de l peor gu sto .

En la som n olencia  que  la invadía , la m u ­
ch acha  debía  ver alzarse la visión  m ística de 
aquellas im ágenes de v ivos  colores, brotar 
sangre de las llagas, flam ear las aureolas,
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presentársele la  V irg en  y  m irarla con  sus 
o jo s  azules, realm ente vivos, al m ism o t iem ­
po q u e  parecía á punto de abrir sus la b ios  de 
carm ín  para d ir ig irle  la palabra.

D urante m eses enteros pasó de igu a l m odo 
sus veladas, sum ida  en aquella  som nolencia , 
ante el altar v a go  y  suntuoso, en aquel prin ­
c ip io  d e  sueño d iv in o  que  se llevaba  para 
term inarlo en la cam a, du rm ien d o sin  respi­
rar, b a jo  la gu ard ia  de su  á n g e l bueno.

F u é en aquella  m ism a ig les ia , tan h u m il­
de y  llena  de ardiente fa, d on de B ernadette 
em pezó á segu ir e l catecism o. T en ía  entonces 
catorce años y  era p reciso  que  pensase ea  su 
prim era  com u n ión . Su  n ocriza , que pasaba 
por avara, n o la enviaba  á la escuela, con  el 
ob je to  de utilizarla en casa tod o  e l santo d¡8. 
El m aestro, Sr. Barbet, n o la  vió  n u n ca  en 
su  c lase . Pero un d ía  en que  exp licaba  el ca ­
tecism o, en  sustitu ción  del padre A der, que  
ertaba enferm o, le  l la m ó la  atención p or  su 
piedad  y  por su  m odestia.

El cu ra  la qu eria  m u ch o y  h ablaba m u ­
chas veces de ella  al m aestro, d ic iénd ole  que  
lo  p od ía  m irarla sin  pensar en los n iños de 
la Saleta, porque aquellos n iños debieron  
ser sencillos , b u en os y  devotos com o ella, 
para q u e  se les  apareciese la V irgen .

Cierta m añana, los  d os  h om bres la vieron  
de le jos, con  su rebaño, fuera de la  p ob la ­
c ión , perderse entre lo s  árboles, y  el cu ra  se 
vo lv ió  varias veces para m irarla, d ic ien d o  de 
nuevo:

— Ig n o ro  lo  que  pasa en m í; pero  cada  vez 
q u e  encuentro á esa n iñ a , se m e figura  ver 
á M elania, la pastorcita , com pañera  del pe­
qu eñ o  M axim ino.

E fectivam ente se hallaba poseído de aque­
lla  idea  sin g u lar, q u e  resultó una predic­
ción .

Un d ía , después de l catecism o, y  hssta una 
n och e , en la velada de la ig 'es ia , con tó  la 
m aravillosa h istoria  de la  Señora vestida  de 
blanco, q u e , doce  años atrás, andaba so­
bre la h ierba  sin  doblarla , de ’ a  V irgen  que 
apareció á M elania y  á  M axim ino, en la m on­
taña, al borde de uu arroyo, para confiarles 
un gran  secreto y  anunciarles la  cólera  de su 
H ijo.

Desde aquel d i» , una fuente, nacida de 
la» lágrim as de la V irg en , curaba todos los  
m ales, m ientras que  el stereto , con fiado á

un pergam in o, lacrado con  tres sellos , dor­
m ía en  R om a.

Bernadette escuchó atentam ente aquella  
h istoria  adm irable, y  se la llevó al desierto de 
hojas en que  v iv ía , para reconstitu irla  d e ­
trás de sus ovejas, en tanto que  las cuentas 
de su  rosario se deslizaban, u na  á una, por 
entre sus delicados dedos.

'Y  así transcurrió su  in fancia , en Bartrés. 
L o que  encantaba, en aquella  Bernadette 
débil y  pob re , era 3ii m irada estática , unos 
herm osos o jos  de v ision aria , d on d e  pasaban 
los pensam ientos com o uu  vu e lo  de pájaros 
en un cie lo  purísim o.

Su  b oca , gran de, in d icaba  bondad; su  ca ­
beza, cuadrada, de frente estrecha y  espesos 
cabellos  negros, h ub iera  parecido vu ’ gar, sin 
su gra cia  de (^ulce obstin ación . Pero el que 
n o penetraba en su  m irada, no le  hacia caso: 
era u na  n iña  cualqu iera , la  p ob rec iía  de los 
ca m in os ,en clen q u e ,d e  uua tím id ah um ildad .

Seguram ente tué en su  m irada, d on d e  el 
padre A d er leyó  asom brado tod o  lo  que  iba  á 
florecer en  ella ; e ! m al opresor q u e  padecía 
su  triste cu erpo de niña, la soledad de ver­
dura  en que  había crecid o , la  dulzura ba la - 
dora  de sus ovejas, la Salutación  angélica  pa­
seada ba jo  la  bóveda del c ie lo , repetida has­
ta la a lu c in ación , y  las prodig iosas historias 
oídas en  casa de su nodriza, y  las veladas pa­
sadas ante lo s  retablos vivos de la iglesia , y 
todo e l aire de prim itiva  fe  que había  respi­
rado en aquel le jan o país, cercado de m on ­
tañas.

E l "i de E nero, Bernadette acababa d e  cu m ­
p lir  catorce años, y  sus padres, lo s  S o u b i-  
rons, v ien do  que  n o aprendía nada enB artrés, 
resolvieron  tom arla  defin itivam ente con  ellos 
en L ourdes, para  que  estudiase e l catecism o 
eon asidu idad, á  fin  de prepararse seriam en­
te  para su prim era  com u n ión . H acía , pues, 
q u in ce  ó  veinte días q u e  se hallaba en L ou r­
des, cu ando con  un tiem po frío y  ulgo cu­
b ierto, el 11 de Febrero, un  ju ev es ...

Pero Pedro tu vo  que  in terrum pir su  rela­
to , porqu e sor Jaciuta  se levantó y  d ijo  dan ­
d o  vigorosas palm adas:

— H ijos  m íos, son m ás de las n ueve ... ¡E l 
s ilen cio ! ¡E l silencio!

A cababan  de pasar la estación de Lam othe.
E l tren  rodaba con  su ruido sordo en  un  m ar 
d s  tinieblas, A través de las llanuras s in  fin
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